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CRÉDITO REAL 


EL BANCO HIPOTECARIO DEL URUGUAY 


I 


Trazo histórico 


PROFECÍAS DEL BUEN SENTIDO 


Cuando en 1892 se echaron las bases orgánicas de 
esta importante institución de crédito real, se dijo con 
mucha generalidad que este Banco, á pesar de los pri- 
vilegios y regalías especiales con que el Estado le fa- 
yorecía, difícilmente podría desenvolverse y cumplir el 
objeto capital de su instituto, (que es el desarrollo 
amplio del préstamo hipotecario á largos plazos por 
medio de ese admirable instrumento de erédito llamado 
cédula hipotecaria, inventado por los alemanes des- 
pués de la guerra de siete años, para movilizar, frac- 
cionar y facilitar el crédito territorial), si aquella ins- 

. titución nacía sola, — es decir, si no venía acompañada 
del establecimiento simultáneo de un gran Banco de 
emisión y descuentos, capaz de llenar el vacío que 

6 dejó en nuestro organismo económico la estrepitosa 

injustificable caída del Banco National, ocurrida en 1890. 

Desgraciadamente para el país aquella predicción se 
cumplió, pues el Banco Hipotecario, no obstante haber 
sido gobernado desde su fundación por personas de 
notoria competencia y honorabilidad indiscutible, ha pa- 
sado su primer cuatrienio de: vida, á causa del fracaso 
de la negociación Noetzlin para el establecimiento del 
Banco del Uruguay, dedicado única y exclusivamente 

4 liquidar y normalizar la situación de los préstamos an- 
teriores y proveer al servicio de las Cédulas Hipoteca- 
rias en circulación. 

Recién en estos últimos tiempos, cuando se tuvo la 
seguridad de que la Administración actual iba á rea- 
lizar, con la instalación del Banco de la República, ese 
gran desideratum del país, que anhela hace seis años 
ver satisfecha tan suprema necesidad nacional, recién 
ahora es que ha empezado á aletear este otro futuro gran 
Banco, complemento del primero; — aleteo que se ha 
manifestado por el hecho significativo de haber podido 
iniciar su actual Directorio la colocación de la nueva Serie 
E, de Titulos Hipotecarios, que hace próximamente dos 
años fueron ofrecidos al público, sin que éste se diera 
por aludido, 

Es que el público, con su admirable buen sentido, es- 
peraba un cambio de importancia en las condiciones 
económicas del mercado, a pronunciarse. Vislum- 
brado este cambio ha empezado á descontar con ante- 
lación los buenos y saludables efectos que va á producir 
en toda la República la acción progresista y regeneradora 


as 
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de la nueva institución de crédito que abrirá sus puer- 
tas en estos días, —y por eso vienen mejorando sensi- 
ble y progresivamente, desde hace más de seis meses, 
los valores territoriales y los papeles de Bolsa de se- 
gura venta, entre los cuales ha sido, con razón, objeto 
de todas las preferencias, la Cédula Hipotecaria, que 
desde 40 %/, que valía á principios de este año ha su- 
bido á 56,50 %/,, precio último de su cotización. : 


y II 
La suba de Ia Cédula 


Hasta donde llegará este movimiento de valorización 
de las antiguas Cédulas Hipotecarias y cuál es el por- 
venir de'la nueva serie E de Titulos Hipotecarios que 
ha empezado á emitir el Banco, son las cuestiones de 
que vamos á ocuparnos en este artículo. 

Ya dijimos brevemente en un suelto aparecido en el 
número anterior, ocupándonos de este asunto, que, si 
bien era fundada y lógica la valorización de la Cédula 
hasta los tipos alcanzados últimamente, no nos parece- 


“ría igualmente lógico que este movimiento ascensional 


continuase, sin esperar á que se opere una valorización 
correlativa en la propiedad territorial, cuyos precios — si 
bien han mejorado mucho, especialmente los de los cam- 
pos—si se comparan con los alcanzados en los últimos 
años, no ofrecen proporción con la considerable suba que 
ha experimentado la Cédula Hipotecaria. 

Reducidos ambos valores á proporciones comunes, 
puede decirse que, término medio, la Cédula le lleva ya 
diez puntos de ventaja á la propiedad territorial: y, como 
el contra- valor que posee el Banco para asegurar” la 
amortización de ese papel de crédito, está constituído 
exclusivamente por un gran stock de propiedades, espe- 
cialmente sub-urbanas que son las que hasta ahora se 
han valorizado menos, consideramos que no será pru- 
dente exajerar la valorización de las antiguas Cédulas, 
sin esperar á que se 'acentúe el movimiento de mejora 
que se espera lógicamente en los valores territo- 
riales. 

Si los nuevos capitales que han ido á lu Bolsa van 
en busca de papeles de segura renta, no deben concre- 
tarse exclusivamente á buscar la antigua Cédula, desde 
que tienen en perspectiva la nueva série E de Títulos 
Hipotecarios que está emitiendo actualmente el Banco 
en condiciones escepcionales de seguridad, según se ex- 
plicaba en un importante reportaje al nuevo Presidente 
de dicha institución, publicado por El Día á fines del 
mes anterior.—Esos nuevos títulos se cotizan á un pre-, 
cio razonable de 80%/,, lo cual, teniendo en cuenta Su 
renta de 6 °/⁄ anual, es un precio algo más bajo del 
que en rigor le correspondería si se hace el cálculo de 
proporción con el que obtienen las Cédulas, cuyo inte- 
rés es solo de 4 %/, anual, y les produce á los capita- 
listas que los adquieran un interés efectivo de casi 
8 %, anual, 
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TIT 


Para los pesimistas taciturnos 


NUEVO MODUS OPERANDI DEL HIPOTECARIO 


A propósito de esta nueva série de Títulos Hipoteca- 
rios y de las que le subsigan, los pesimistas de siempre, 
que por desgracia abundan en el país como la chirca 
ó el yuyo colorado, se han dejado decir, que si no se 
logra la colocación en mercados exteriores de las nue- 
vas séries, difícilmente encontrarán tenedores en nnes- 
tra plaza, que no es financiera, y cuya capacidad recep- 
tora para la colocación de papeles de crédito es muy li- 
mitada, juzgándose que ha rebasado ya el límite actual 
de receptividad. 

Los que tan erróneamente piensan olvidan varias co- 
sas capitales—que conviene recordar en estos momentos, 
porque ellas demuestran todo lo contrario de lo que 
dicen nuestros improvisados economistas escépticos. 

Olvidan desde luego que el Banco Nacional llegó á 
emitir, en los años 1887 á 1891 más de 14.000.000 $ 
entre Cédulas y Títulos Hipotecarios, y que aquellas 
emisiones se realizaron en condiciones nu. lio menos sé- 


rias y ventajosas que las que actualmente se proyectan. 


En efecto, aquellas códulas se emitieron sobre tasacio- 
nes abultadísimas, que dieron por resultado, en la prác- 
tica, el privar á la Cédula de su mejor garantía : — el 
valor real de la propiedad afectada. 

Se hacían, además, aquellas operaciones, en condicio- 
nes sumamente gravosas para los tomadores, á quienes 
el préstamo hipotecario en Cédulas venía á costarles, 
próximamente, sin tener en cuenta la amortización y el 
precio 4 que vendían las Cédulas, más del 10 %/, anual, 
pues entre servicio de interés, 8 %/,, —comisión al Banco, 
1 9/, durante todo el plazo del préstamo y sobre el 
total del capital nominal prestado, — gastos de .tasa- 
ción y escrituración que entonces eran enormes, raro era 
el préstamo cuyo porcentaje anual de servicio—sin con- 
tar, repetimos, con la amortización que cada cual hacía 
según'la tabla que hubiese: elejido—no alcanzase 410 %/o. 

Este servicio, bastante pesado, explica en parte por- 
que se echaron, como se dice en jerga bursátil, hasta los 
mejores deudores del Banco, es decir, aquellos que eran 
dueños de verdad de la propiedad hipotecada,—lo que, 
como es lógico, tuvo que perjudicará la Cédula, puesto 
que sus servicios dependían de la regularidad con que 
hicieran los suyos los deudores del Banco. 

Tan grave inconveniente ya no existe respecto de las 
operaciones que se hagan con la nueva série 12, que ha 
empezado á emitirse, —pues el Banco, de acuerdo cón su 
Carta Orgánica, ha moderado sus pretensiones. — Hoy 


ya no cobra el Banco esa enorme comisión de 1 %/, anual. 


sobre todo el capital del préstamo durante los 30 años 
de su duración, lo que encarecía enormemente el prés- 
tamo hipotecario en Cédulas. — Actualmente, el Banco, 
siguiendo el ejemplo del Crédit Foncier de Francia, y 
de acuerdo con su Carta Orgánica, no exije, según vemos 
en sus Estatutos, aquella fuerte y desproporcionada co- 
misión, y solo recibe, en compensación de sus servicios 
como intermediario entre los prestatarios y los tomadores 
de Cédulas y de los gastos y responsabilidades que pe- 
san sobre él, la diferencia entre el interés asignado 
al préstamo, 8 %/, y el que. gozan los- Títulos, 6 %/,. 
De este modo el Banco solo percibe su retribución sobre 
el monto real de la deuda del hipotecante, en la fecha 
de cada servicio de intereses, pasando el resto de la 
suma fijada por ese concepto en el contrato de prés- 


tamo, á aumentar la fuerza efectiva del fondo amorti- 
zante. 

Esta diferencia capital en la forma de constitución 
de los actuales préstamos comparada con la de los an- 
tiguos, además de las excepcionales garantías con que 
estos deben realizarse, — es, á la vez que un motivo 
de atracción para los prestatarios, que conseguirán de 
este modo dinero más barato y de reembolso más có- 
modo y económico, una causa de prestigio y preferencia 
para los nuevos Títulos, pues es mucho más probable 
que sus servicios sean siempre regularmente cubiertos 
por dichos prestatarios que no se verán, como antes, 
agoviados por enormes y desproporcionados servicios 
semestrales, —lo que unido á la responsabilidad solida- 
ria del Banco, contribuirá poderosamente á acreditar 
ese papel de renta en el mercado. 


IV 


Potencia receptora de nuestra plaza 


Nos hemos permitido esta digresión, separándonos 
algo de la argumentación principal que hacíamos con 
el objeto de demostrar la potencia: receptora de nues- 
tro mercado para títulos de renta, porque hemos creído 
congruente aclarar esta otra faz favorable de los pres- 
tamos hipotecarios que ofrece el Banco que nos ocupa, 
y oportuno «recordársela á nuestros lectores, especial- 
mente á los de campaña, donde La Cruzaba ha al- 
canzado una circulación que nos enorgullece, y donde 
el préstamo hipotecario en Cédulas, por no ser suficien- 
temente conocido, ha sido hasta ahora poco usado. 

Prosiguiendo en la demostración principal á que aca- 
bamos de referirnos, agregaremos que la potencia re- 
ceptora de nuestro mercado para títulos de renta sóli- 
dos y estables, no sólo la revela el hecho antes recor- 
dado de haberse emitido en los años 1887 4 1891 más 
de 14;000.000 de pesos entre Cédulas y Títulos, sino 
otro hecho de más resaltante importancia si se quiere 
y que también olvidan nuestros melancólicos pesimistas, 
ó afectan olvidarlo. $ 

Ese hecho consta en un cuadro importantísimo que 
formuló hace algún tiempo la Oficina de Crédito Pú- 
blico, en el que figuraba el movimiento comparado de 
la Deuda Unificada, en muestro mercado y en los mer- 
cados del exterior. 

Comprueba ese cuadro de una manera indiscutibles 
hasta donde llegaba hace diez ó doce años el poder 
receptor de nuestra plaza para dichos papeles de renta. 

Es sabido que cuando se realizó la primera ^pera- 
ción de unificación de nuestras deudas intern»s y ex- 
ternas, el año 1884, la mayor parte de los títulos de 
dichas deudas se hallaban en Montevideo. A más de 
30:000.000 de $ ascendió por ese motivo la cantidad de 
Deuda Unificada colocada en nuestra plaza, al verifi- 
carse el canje 4 que dió lugar aquella operación. 

Más tordo, á medida que su precio fué mejorando 
en el mercado de Lóndres, esta deuda se fué ex- 
portando, y los capitales «que antes se hallaban inver- 
tidos en ella, tomaron otros rumbos, se dedicaron 
á otros negocios en nuestro propio país, que por 
esta razón dispuso durante los años 1887 -88-89 y 90, 
de una masa considerable de capital circulante, antes 
invertido en Deuda Unificada; capital que sirvió para 
facilitar el desarrollo de multitud de empresas nuevas, 
que contribuyeron á producir el rápido movimiento de 
progreso que durante esos años se observó en la Re- 
pública. 
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Y esta importación de capitales la pone en evidencia 
el cuadro á que aludimos, pues de él resulta que el 
año 1884 la circulación de la Deuda Unificada en Mon- 
tevideo era de £ 6:808.500, y en Lóndres y “demás 
mercados del exterior, de € 4:318.500, siendo el monto 
total de la Deuda Unificada de £ 11:127.000. 

Comprueban estas cifras lo que antes dijimos, á 
saber: que en aquella fecha la mayor parte de la Uni- 
ficada estaba en Montevideo. 


Papeles que se fueron y oro que vino 


Ahora bien: cuando empezó á mejorar, en 1887, la 
situación de nuestra plaza y á valorizarse nuestras 
deudas dentro y fuera del país, disminuyó la circu- 
lación de la Unificada en Montevideo á £ 3:612,300, 
y en Londres y demás mercados extranjeros se elevó 
á £ 7:335.900.- Como continuó el fenómeno de la 
exportación de nuestra deuda á Londres, la circula- 
ción en Montevideo á fines del año 1890, descendió 
todavía á £ 2:215.800 y la de Londres se elevó á 
£ 8:467.700 ; — siendo en esa fecha de £ 10:683.500 
el monto total del Empréstito Unificado, que vino más 
tarde, luego de celebrado el Concordato de Londres 


- de 1891 ó sea nuestra segunda unificación, á convertirse 


en Deuda Consolidada del Uruguay. 

Estas cifras demuestran, que al llegar el año 1890, 
habíamos exportado Unificada por valor de más de 
£ 4:000.000 y' habíamos importado su precio al país, ó 
sean $ 13:000.000 proximamente (con arreglo al prome- 
dio de los precios que entonces regían ), que fueron in- 
vertidos, parte en cubrir los saldos que arrojaba entonces 
el comercio internacional, y parte en diversos negocios 
locales, que, cualquiera que haya sido su resultado, no 
se habrán hundido en la tierra sin dejar vestigio — 
es de presumir que las sumas invertidas en ellos, no 
las habrá perdido el país; á lo sumo habrán cambiado 
de dueño, — suposición perfectamente lógica y que por 
otro lado la confirma el hecho de que hace ya varios 
años que los saldos de ese propio comercio internacio- 
nal á que antes nos hemos referido, son favorables á 
la República en varios millones anuales, y hasta han 
determinado un movimiento constante de importación 
de metálico al país. 


VI 
Porvenir del crédito reat 


Quiere todo esto decir, que si nuestro mercado ha 
aumentado en estos últimos. tiempos, merced al ahorro 
y al desarrollo creciente, de la producción, sus reser- 
vas metálicas, y hace doce ó catorce años toleraba una 
circulación de más de $ 30.000.000 de Deuda Unificada, 
hoy, que el progreso constante del país ha determinado 
un aumento considerable de todas sus fuerzas y que 
estas se aprestan para entrar en actividad, estimuladas 
por el establecimiento del Banco de la República y el 
impulso que este va á imprimirle á todos los negocios, 
no puede afirmarse que la potencia receptora del mer- 
cado sea inferior á la de entonces, — y en el supuesto 
de que haya tomado accidentalmente otros rumbos el 
dinero que antes se dedicaba 4 comprar Deuda Unifi- 
cada para gozar su renta, es de presumir que una buena 
parte de ese dinero, ha de volver en busca de la colo- 


cación fácil y reproductiva que ofrecen los títulos sóli- 
dos de, renta, por lo menos en una proporción igual 
á la de 1884, en cuyo caso habría en nuestra plaza la 
posibilidad de colocar dos ó tres nuevas series de Títulos 
Hipotecarios, suposición tanto más fundada cuanto que 
la circulación de las antiguas Cédulas que llegó á ser 
de más de $ 14:000.000, según antes lo hemos dicho, 
hoy se halla reducida á $ 6:500.000, próximamente. 

Así lo creemos, y por ello le auguramos un gran 
porvenir al Banco Hipotecario, hoy que el estableci- 
miento del Banco de la República, su complemento in- 
dispensable, ha venido á proporcionarle la oportunidad 
de entrar resuelta y francamente á cumplir su impor- 
tante cometido : desarrollar y facilitar él uso del crédito 
real en toda la República. 


EL HUNDIMIENTO 


MORALEJA DE LA ACAMPADA EN SAN JOSE 


El Partido Blanco se reunió en San José. Cabalgó, 
escarceó, desfiló, churrasqueó, y habló hasta agotar la 
saliva, 

Meditamos sobre la razón del acontecimiento y una 
espesa sombra nos tapiaba los caminos de la inducción. 
A organizarse para la lucha electoral no podía ser, por 
que están por esta vez legalmente mutilados. Son im- 
potentes políticos por acto voluntario. Nadie les qui- 
taba su derecho y se lo quitaron ellos para tener de 
qué hablar. La fracción blanca que acudió al bélico 
llamado de San José no está inscripta. Los blancos 
que lo están, que son muchos, no churrasquean en el 
fogón de los altivos, donde se come carne sola, con 
salsa negra. No dábamos con la clave. Hasta que uno 
de sus diarios explicó el caso. 

Iban á protestar. Iban á poner el grito en el “cielo 
con motivo de la bárbara y sanguinaria tiranía que los 
oprime hasta reventarles la hiel. Y aquí en Montevi- 
deo no sabíamos nada! No tienen- libertad de escribir, 
por eso su prensa no ataca al Gobierno, ni lo injuria, 
ni lo calumnia, ni viola el santuario de los fueros pri- 
vados; no tienen libertad, de hablar, por eso sus ora- 
dores se callan como muertos, y no proclaman la revo- 
lución á voz en cuello; no tienen libertad de reu- 
nirse como en tiempos de Berro, cuando los colorados 
tenían plena facultad de formar asambleas públicas 
hasta de dos personas, prohibiéndose lás reuniones 


„de tres para no entorpecer el tránsito — no tienen ese 


precioso y santo derecho — por eso no se reunen pú- 
blicamente para hacer sin que nadie se preocupe ni 
se lo estorbe, aquello que su enfermiza fantasía les su- 
jiere como. más netamente romántico. 

Y así, esclavizados, afrentados por los rigores de la 
tiranía no se puede vivir. Para eso vale más rendir la 
preciosa existencia ante el altar sagrado de la patria! 

De ese tema trataron largamente los Blancos en su 
reunión, mientras el Góbierno- colorado los dejaba ha- ` 
cer y decir, sonriendo benevolamente á los raudos fan- 
taseos de aquellos revolucionarios ineroyables, 

Se dijo—ellos mismos dijeron, para darse tono—que 
el ejército oprimía y sofocaba sus patrióticas expan- 
siones, —que iban á ir regimientos y compañías y hasta 
baterías de montaña y aún varias cañoneras prestadas 
de alguna escuadra amiga para refrenar los indómitos 


brios de los Blancos. Pero el Gobierno, que tiene mundo 
y civilización bastantes para comprender y excusar las 
debilidades de ciertos temperamentos, dejó al cargo de 
la policía local la garantía del orden. Para los mani- 
festantes fué estatuna contrariedad. Ya había en los 
discursos párrafos expresos para condenar “la prepo- 
tencia de las bayonetas ”, “el rol innoble de la guar- 
dia pretoriana que vela el sueño al tirano y sofoca las 
altas expansiones del civismo ”. Y hubo, aunque con 
pena," que rabonar esos párrafos que sin duda hubieran 
sido del más lucido efecto; poniendo de relieve ante los 
ojos absortos y enternecidos de las damas, la talla 
arrogante y fiera de los intrépidos oradores. 

Privada de esa cuerda, la elocuencia fluctuó, medio 
cohibida. La verdad, que hablar de tiranía en tales cir- 
cunstancias, daba un poco de cortedad—por más que 
inventar la opresión era cosa convenida, Pero había 
mucho sol, —mucha facilidad para que la realidad exi- 
biera sus crudezas, y la mentira convencional, la in- 
vención ingeniosa de una tiranía para uso del partido, 
resultaba allí muy calva, —sus propios autores, sus fa- 
rautes más calientes se sentían algo atorados. 

Y luego vino el fracaso á las primeras de cambio— 
el hundimiento del Directorio—ese bueno y prudente 
Directorio, que al aceptar la invitación decía en nota 
pública: que había vacilado, por que se habían corrido 
rumores alarmantes respecto á la reunión de San José. 
Pero que sabiendo la concurrencia de señoras. se de- 
cidía á asistir, suponiendo que la presencia amable del 
bello-sexo alejase todo peligro,—toda idea siniestra y 
destructora de los cálidos encéfalos masculinos. 

Se hundió, como decíamos, el Directorio del Partido. 
Y sus honorables y avisados miembros, pensaron un 
momento que habían pisado el palito al confiar en la 
presencia de señoras. Precisamente muchas de ellas, 
víctimas también del siniestro, descendían en inevitable 
promiscuidad momentánea, á las profundidades del ta- 
blado, 

Una vez que se conoció la poca trascendencia del 
desastre volvió el brío á los pechos, momentaneamente 
oprimidos pensando en una picardía de los salvajes 
para chichonear á la Suprema Autoridad. Pero en el 
Directorio quedó una vaga y melancólica aprensión. 
Así son, decía después de sentirse salvo y completo 
uno de los directores, — así son todas las cosas de 
este botarate: (se refería irrespetuosamente al Redentor, 
al héroe de su propia novela, al doctor Acevedo Díaz, 
envuelto también en el derrumbe del tablado y medio 
afectado por un magullón —así son todas las cosas de 


este divino chiflao: en cuanto uno se quiere afirmar, + 


pumba! Todavía nos vá á meter en una.... 

La nota caliente y puntiaguda fué el discurso del 
señor Arozteguy. Es conocida la vehemencia de este 
hombre público de las Aduanas argentinas. Su envi- 
diable historia política le ha dado los más ¡justos tí- 
tulos para ser un repúblico de talla y un paladín de 
todas las reivindicaciones. Es el hombre del porvenir. 
Antecedentes, talla moral, brillos intelectuales, todo 
hace de él tal campeón para tal causa. Proclamó mo- 
destamente la revolución y leyó un papel de ocho- 


_ cientos catones que comen el amargo pan del ostra- 


cismo, en que expresan-la decisión heroica de sacrificar 
gus fortunas y sus vidas para poder volver á la patria! 
Pues vaya un artículo de importación que pretende 
meternos el tal vista de Aduana! Ochocientos patrio- 
tas fundidos y en. osamenta! Los habrán engatuzado 
con respecto á las bellezas del Buceo... 
Leia en voz tronadora y campanuda el señor Aroz- 


teguy aquel sagrado testamento de los ochocientos, 
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cuando en eso se oyó venir del lado del arroyo un eco 
sordo y misterioso que decía: : 

— Zonzo! 

Ha sido de innegable utilidad la reunión blanca d 
San José. A - 

1. Porque permitió contarlos hasta por los dedos y 
concluir que muy poquitos serán los ciudadanos cuando 
aquel puñado sea la mayoría del país, come dice en su 
humorismo serio El Nacional. 

2.9 Porque ofreció á la civilización platense el es- 
pectáculo de la más lata libertad política, acordada y 
garantida con enérgica cultura, sin alardes ni jactan- 
cias, por un Gobierno colorado, que siendo de trabajo 
y paz, mira sin la más leve contrariedad ni el temor 
más lejano todos esos clamoreos belicosos. 

3.2 Porque puso en evidencia ante el país sensato 
que no tienen, no ya bandera, si no-ni siquiera el más 
futil pretesto. todos esos declamadores sin, profesión 
para seguir alborotando y hablando neciamente de 
cosas grandes, que vienen á sus tallas como el arco 
de Ulises á los vulgares pretendientes de Penélope, 
en vez de ir á aprender á trabajar para equilibrar el 
cerebro, redomonearse los nervios disparados y poder 
ser útiles al país y así mismos. 

Y 4.2 Porque ha probado que los Blancos se hun- 
den en cuanto empiezan á conversar. 

Sospechamos que esta gran reunión ha resultado el 
preludio del gran desbande. 


EL TEMA NACIONAL 


AL REDEDOR DEL BANCO DE LA REPÚBLICA 


Los trabajos actuales 


Y va de Bancos. Después del Hipotecario, para cuyo 
estudio nos revestimos de la mayor gravedad numé- 
rica, el de crédito personal, el flamante, este Alcides 
económico que desde la cuna ofrece ahogar más de una 
serpiente de nuestros pajonales, con ayuda de los dioses. 
Reza para nosotros, como para todos, la reserva que 
se ha impuesto el Directorio y que nos ha sujerido un 
pequeño artículo que va más adelante, por separado. Así 
es que nada podemós adelantar respecto á la fecha en 
que inaugurará el establecimiento sus operaciones, por 
más que las sesiones del Directurio son detenidas, fre - 
cuentes y laboriosas. 

Giraron previamente al rededor de un punto delicado : 
la designación de las primeras partes en esa que debe 
ser una perfectamente bien afinada orquesta financiera. 
Hombres de pleno criterio personal y- de ¡ideas propias 
en la materia, los directores buscan para esas designa- 
ciones lo mejor desde sus respectivos puntos de vista 
y lo sostienen con persistencia natural, dado lo impor- 
tante de la cuestión. No es tiempo perdido el que en 
estas discusiones gaste el Diréctorio, pues atenta la 
firmeza de ideas 6 independencia individual de los di- 
rectores, es lógico suponer que lo mejor dentro de lo 
posible será lo que al fin uniformará todas las opi- 
niones. ; 

Esta razón de estarse discutiendo hombres para pues- 
tos delicados, hà militado también en favor del sistema 
de reserva 4 que se ha sujetado el Directorio. Bs una 
cruel y estéril tarea esa, tan grata á nuestra maligni- 
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dad sanguínea, de estar echando constantemente “ hom- 
bres á la trilladora ”. 

Según entendemos, el Directorio, una vez completado 
el cuadro de empleados superiores, que ya ha formado 
en parte con designaciones serias y acertadas, proce- 
derá, de acuerdo y en colaboración con ellos, á organizar 
en detalle las oficinas, completando la provisión de car- 
gos secundarios á medida que se demuestre sn necesidad. 

No sólo la designación de empleados preocupa, sin 
embargo, al Directorio. La traslación del resto del ca- 
pital de Londres á Montevideo es otro de los proble- 
mas á resolver con economía y hasta con ventaja. La 
conducción del metálico originz gastos considerables, 
de flete y seguro, —de suerte que se hará probable- 
mente por medio de una operación de cambio para evi- 
tar dispendios. 

Esta clase de operaciones, autorizadas al Banco por 
el inciso 7.2 de la base 19 de su Carta Orgánica, van 
á merecer preferente atención del Directorio. Nuestro 
Banco Nacional quebró sin haber realizado una sola ope- 
ración de cambio. El de la Nación Argentina carece así 
mismo de esa importante rama de los negocios bancarios, 
que el de la República va á cultivar con preferente aten- 
ción. Será una de las pocas operaciones en que hará 
competencia directa 4 los Bancos particulares, pues en 
la esfera del crédito no hay conflicto posible, desde que 
los Bancos actuales prestan con la severa restricción de 
Estatutos confeccionados con la única mira de obtener el 
máximo provecho con la máxima seguridad, mientras 
que el Banco de la República va á desplegar su acción 
de fomento y de crédito en el radio amplísimo que le 
permite su propia naturaleza de Banco privilegiado. 


No precisa Estatutos ? 


Entendíamos que una de las primeras tareas del Di- 
rectorio debía ser la de confeccionar los Estatutos del 
Banco y el Reglamento interno, pues por más que la 
Carta Orgánica es asaz detallada y minuciosa, está muy 
lejos de evitar todos los casos de duda y. de indicar to- 
das las normas para el complejo procedimiento de la 
institución. Un suelto de La Razón nos dejó perplejos 
hace algunos días, afirmando que el Directorio perdía 
el tiempo redactando Estatutos; que mientras el Banco 
fuera de Estado no los requería, bastando para su fun- 
cionamiento un simple Reglamento interno que podría 
copiarse de cualquiera de los Bancos existentes. Atenta 
la calidad de legislador de quien tal afirmaba, nos ase- 
dió la duda, pero apelamos á la ley de fundación y á 
la Carta Orgánica del Banco y nos hallamos: en la Carta, 
la base 31, que empieza: “Unia vez instalalo el primer 
Directorio formará los Hstalulos del Banco, etc.” y en 
la ley, artículo 2.2, este párrafo: “La Carta Orgánica 
del Banco de la República, así como los Estalulos, 5e- 
rán sometidos inmediatamente después de contratado 
este empréstito, por el Poder Ejecutivo, á la sanción 
del Cuerpo Legislativo.” 

De suerte que no hay espera ni distingo posible. Y 
se nota aún una peculiaridad: y es que los Estatutos 
en cuestión no parecen destinados á tramitar como los de 
las sociedades anónimas, á quienes el Ejecutivo acuerda 
personería, sinó que deben ir al Cuerpo Legislativo. 

¿Quiere esto decir que por falta de Estatutos no 
puede el Banco hacer operaciones? No, ciertamente; 
porque la base 7.* le acuerda personería jurídica desde 
el dia de su instalación. Pero la obligación inmediata de 
redactar los Ustatutos no puede desconocerse. 


Los títulos Hipotecarios como garantía 
de los depósitos judiciales. 


Ya que hemos entrado á mariscalear por las leyes 
orgánicas del Banco, y que queda establecida la nece- 
sidad de que los Estatutos vayan al Cuerpo Legisla- 
tivo para ser aprobados, vamos á mencionar una modifi- 
cación ó ampliación que podría incorporarse á las dis- 
posiciones fundamentales de la institución, con positivo 
beneficio para los intereses económicos del país. 

Sabido es que entre los privilegios del Banco figura 
el de los depósitos judiciales, y que “todos estos de- 
pósitos, siendo en dinero, se hallarán garantidos pren- 
dariamente en todo tiempo, por lo menos en un 90 %, 
de su monto, por Títulos de Deuda Pública Nacional de 
renta....”, (Carta Org, inc. 2.2 de la base 12.*) 

Pues bien: la ampliación consistiría en admitirjtam- 
bién é indistintamente, para garantir los depósitos, Tí- 
tulos de Deuda Pública ó Títulos Hipotecarios. 

Esto, sin perjudicar en nada á-la Deuda, realzaría 
considerablemente los papeles negociables del Banco 
Hipotecario, que es también un Banco fundado con di- 
nero del Estado, un Banco privilegiado, cuyo desarro- 
llo debe marchar paralelo al del Banco de la Repú- 
blica. Y sería aun más importante por otra buena ra- 
zón de oportunidad: es notorio que los dispensadores” 
del crédito hipotecario particular, al anunciarse for- 
malmente el santo y temido advenimiento del Banco 
de la República, noticiaron á sus deudores que no re- 
novaban — que querían realizar las hipotecas. Y en 
esa piadosa tarea tienen puestas las manos. Pues 
bien: si la Asamblea equipara los Títulos Hipoteca- 
rios á la Deuda Pública- 4 los efectos de garantir los 
depósitos judiciales, que oscilan entre 800 mil y un mi- 
llón de pesos, el Banco de la República podrá com- 
prar inmediatamente al Hipotecario toda ó casi toda la 
serie E que empieza á emitir ahora, ó una nueva serie, 
si es posible, El Hipotecario entonces podrá sacar de. 
apuros á infinidad de propietarios que están ahora 
bajo la conminación de una chancelación imperiosa, sin 
prórroga ni misericordia, y podrá realizar, con beneficio 
general, una cantidad de operaciones hipotecarias de 
primer orden — como que ahora las tiene hechas el 
Banco Comercial y otros prestamistas de esa talla en 
punto á/cautelas y amarrazones. 

Con esto se haría un positivo bien á la propiedad, 
sustrayéndola á ejecuciones forzosas en momentos que 
más bien son de espectativa, y evitando retardos en 
su valorización; se haría bien á los propietarios sal- 
vándolos de un apremio que acaso los va á apretar en 
el momento más difícil para realizar, cuando están 
esperando la zafra ó la cosecha; se haría bien al 
Hipotecario acentuando la importancia y la solidez de 
sus nuevos títulos y deparándole una gran cantidad de 
operaciones sanas y valiosas, y por fin, se le haría bien 
al Banco de la República — vamos á ver, porqué. 


Los dos colosos. — Intereses concordes 


El Banco de la República tiene un interés directo en 
fomentar las operaciones del Banco Hipotecario. ¿ Por 
que las dos son instituciones nacionales ? No solamente: 
por una razón más concreta: para garantir mejor sus 
operaciones de crédito personal. El agricultor ó el ga- 
nadero que tiene su campo gravado con una hipoteca 
común, y solicita un crédito personal, puede quedar en 
descubierto por una ejecución á destiempo; mientras 
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que si lo tiene afectado al Banco Hipotecario es un 
deudor excelente para el Banco de la República, ya 
por lo dilatado de los plazos, ya por la certeza de que 
nadie va á ser apremiado y obligado á vender antes de 
la cosecha. Està: sencilla aleación de las operaciones 
de ambos Bancos será de relevantes beneficios para los 
que tengan que usar del crédito, y: una vez divulgada 
multiplicará en todo el país las operaciones ventajosas 
y sólidas; mucho más, siendo, como será un hecho, 
cierta interesante noticia que dimos el otro día, á sa- 
ber: que las sucursales del Banco de la República se- 
rán á la vez Agencias del Hipotecario. 

Volvemos, después de esta lijera demostración, yul- 
gar para las personas versadas, pero de útil divulgación 
entre la masa popular, al tema del principio: á la con- 
veniencia de que los Títulos Hipotecarios sean equipa- 
rados á los de Deuda Pública para garantir los depó- 
sitos judiciales. No escapó esta conveniencia sin duda 
á la sabia perspicacia de los redactores de la Carta 
Orgánica, pero tal vez el temor de levantar resistencias, 
ó un esplicable escrúpulo del espíritu conservador, los 
movió á eliminar ó aplazar esa interesante novedad, 
tan útil como inofensiva, por que el Título de nuestro 
Banco Hipotecario es un papel tan garantido y seguro 
como el que más y mejor lo sea en nuestro mercado 
financiero. 


Intereses del préstamo rural 


Un agricullor nos escribe preguntándonos si se ha 
fijado el tipo de interés que devengarán los préstamos 
rurales. Contestamos que no, ni podrá fijarse nunca, 
porque el dinero está, como todas las cosas negocia- 
bles, sujeto á la ley de la oferta y la demanda, sobre 
todo en punto á interés. Bajará ó subirá, según que 
abunde ó escasee. Podrá pagar el 6 %, anual, podrá 
subir al 8, y acaso podrá bajar al 5, y aun al 4. No 
puede haber-al respecto reglas fijas sin arbitrariedad. 
En la misma Inglaterra, donde se conserva habitual- 


` mente un relativo equilibrio financiero, y donde el di- 


nero se presta al 2, ha llegado en señalados momentos 
de crisis, demandarse al 8, y si no estamos trascordados, 
hasta al 9 alcanzó á operarse. De lo que puede estar se- 
guro el Agricultor que nos hace la merced de consultar- 
nos, es de que el tipo será siempre conveniente, en re- 
lación al interés corriente en el momento del préstamo, — 
y de que serán préstamos con entrañas los de este Banco 
que viene á ofrocer ayudas oportunas y amplias al 
trabajo honesto, estimulando con su acción directa y 
con la acción refleja de las fuerzas que, despertará y 
pondrá en movimiento, el desarrollo lento, seguro y 
general del bienestar y la riqueza pública. 


POLÍTICA Y PRENSA 


LA VIRTUD DE LA PUBLICIDAD Y BL VICIO DEL NOVICIDRISMO 


Al que le caiga el sayo... 


El Gobierno, de tiempo atrás, y el Directorio del 
Banco de la República al iniciar sus tareas de organi- 
zación, han adoptado un sistema de reserva que repu- 
tamos eficaz y discreto. No por que seamos enemigos 
de la mayor publicidad en aquellos negocios que atañen 


al interés común—al contrario: creemos que uno de 
los más bellos rasgos democráticos de don Joaquín Suarez 
fué declarar que adoptaba el sistema de la publicidad 
para sus actos administrativos, cuando le tocó gobernar 
á la Provincia Oriental, mientras la emancipación se 
elaboraba rudamente, á golpes de sable; y 4 pesar de 
las grandes dificultades y el ímprobo trabajo que vá á 
ofrecer la publicación de los balances mensuales del 
Banco de la República, nos pareció bien que el Mi- 
nistro de Hacienda, defiriese á la voluntad legislativa 
aceptando ese término de publicidad en Jugar de los 
tres meses que él proponía, con mejor criterio bancario, 
si bien con menor aprensión por lo que á la curiosidad 
pública respecta. Pero esta creencia en cuanto á los efec- 
tos saludables de la publicidad, que en principio profesa- 
mos, falla, decididamente falla ante el especial criterio 
periodístico de una parte de nuestra prensa noticiosa. 
No nos molesta la prensa de oposición — menos que 
eso—nos place que exista—porque ella, libre y ar- 
diente, apasionada y exhuberante en epítetos, es una 
revelación hermosa que nuestro país hace á la civili- 
zación continental en orden á la. tolerancia social y á 
la amplísima libertad política ques hemos alcanzado. 
Pero algunos órganos de esa prensa vehemente, llevados 
por móviles más ó menos legítimos, llegan á hacer 
del noticierismo una arma inconveniente, cuando no in- 
sidiosa y malévola. Van, se meten en todas partes, in- 
quieren por todos los resquicios y los legajos á título 
de periodistas, y cuando la cortesía y la deferencia á 
la clase les ha dado lo que darse puede, noticias más 
ó menos completas, ellos las ordeñan, las retuercen, las 
rellenan de reticencias, les anticipan deplorables coro- 
larios, les buscan un lado equívoco —les ponen cohete 
adentro, como diría Eugenio Garzón—y las sueltan 
con el santo propósito: de causar todo el daño posible. 
Si la cosa ofrece dos suposiciones, una buena y- otra 
mala, no se abstienen, en la duda, como aconsejaba el 
filósofo — elijen la mala, sin vacilar ante ningún mira- 
miento —y pelotean la noticia, y la agrandan, y le 
sacan punta, en una emulación malsana de perversidad 
inconsciente —nada más que por que hablar mal del 
Gobierno, propasarse con todo lo que huela 4 autoridad 
ó á organización oficial, es signo de fortaleza de ánimo 
—revela una envidiable independencia y una noble fie- 
reza de caracter, en nuestra curiosa manera de clasi- 
ficar á los individuos y á los impulsos que los mueven. 

Claro está, después de sentado esto, que toda ges- 
tión importante y algo complicada, sobre todo en que 
intervengan intereses cosquillosos como son los de orden 


financiero, tiene que sustraerse á ese noticierismo ene- ` 


migo para no fracasar Ó sufrir por lo menos en su 
prestigio. Los que la gestionen ya saben á que ate- 
nerse: periodista que vaya á reportarlus es para reven- 
tar la operación: aunque sea unos puntos suspensivos, 
una interrogación sardónica, algo que pueda preocupar 
desfavorablemente al lector le ha de poner, para darle 
sabor á la cosa. 

El noble propósito de la publicidad queda pues bas- 
tardeado. No es la publicidad sana y útil del acto ofi- 
cial, que se toma reflexivamente, se estudia, se consi- 
dera con seriedad, y se juzga sin acrimonía — es el an- 
sia enfermiza de saber, para contar deformando—una pu- 
blicidad maldiciente — el chisme en letras de molde. 
Y á eso debe cerrársele la puerta de la información — 
del mismo modo que una reunión de personas discretas 
calla cuando está tratando asuntos de interés y se pre- 
senta inopinadamente un conversador—de esos que tie- 
nen callo en el estómago. : 

El Gobierno ha reaccionado desde hace tiempo con- 


LA CRU 


ZADA 215 


tra ese enemigo introducido y preguntón, que en lo que 
menos piensa es en dar noticias veraces y discretas, 
útiles á la sana curiosidad pública. Llamar la atención 
por la diablura ó ei descaro insultante del comentario, 
preocupar con el sombreado insidioso de un rumor que 


tal vez se ha recogido entre las heces de un bodegón 


ó las cáscaras de un mercado, ese es el ideal para mu- 
chos. ¿Qué la noticia es mentira? Bah! Sial otro día 
nadie se acuerda! Nadie lleva cuenta de lo que se 
miente — la estadística no interviene — y entre tanto, 
el diario corre y se lee — y da que hablar. 

Más de uno de nuestros diarios daría todas sus noti- 
cias, sus editoriales, los telegramas, el comercio, hasta 
“el horrible incendio de anoche” y el “crimen de la 
calle Chaná ” por ser primero en publicar un escán- 
dalo — aunque de ello resultase cualqnier daño para 
el país. Esta es la verdad, que está en la conciencia 
de esos estimables colegas, y que oirán sin enojo, lo 
esperamos, ya que esto es para ellos una norma de 
conducta, “Ayer aflojó la venta: hay que apretar la 
mano: hay que reventar á alguho.... >” estas instruc- 
ciones, dadas á la redacción soñolienta de buenos mu- 
chachos que amanecen con el hígado dulce y que por 
su gusto no harían más que alabar á todo el mundo, 


- suelen producir informaciones y comentarios verdade- 


ramente calamitosos. 

El Directorio del Banco ha venido á dar razón á la 
reserva del Gobierno. También él, compuesto de hom- 
bres que conocen á fondo nuestras debilidades, se re- 


serva, Y por lo dicho, quedamos en que el Directo- 
rio hace bien en obrar con discreción, por más de que 


nada de lo que haga debe quedar sin ir oportunamente 
á conocimiento del público. Hecho, que se publique 
para que el país lo sepa. Pero mientras medita ó dis- 
cute sus actos, resérvelos para que no se los desacre= 
diten de antemano. A eso conduce la malevolencia 
deliberada y agresiva que todo espíritu despreocupado 
puede comprobar en una parte de nuestro periodismo, 
al cual le ha sucedido, con la absoluta libertad de es- 
cribir, lo que á un niño á quien le diesen una botella 
de vino á la comida — que no ha sabido servirse con 
parsimonia y se le ha ido 4 la cabeza, 


EN LAS CUCHILLAS 
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La primera vez que le bolearon el caballo, tuvo 
tiempo para desmontar, cortar las sogas y montar de 
salto: pingo manso, blando de boca y ligero para par- 
tir, el tordillo recuperó en un solo bote el tiempo per- 
dido. El segundo tiro de bolas lo paró en el astil de 
la lanza, donde las ¿ires marías seenroscaron á la ma- 
nera de culebras que juegan en las cuchillas durante 
el sol de las siestas; y como viera que las piedras 
eran bien trabajadas, — piedras charrúas, probable- 
mente, — que el relobo era nuevo y en piel de lagarto, 
y las sogas de cuero de potro, delgadas y fuertes, 
— pasó rápidamente bajo los cojinillos la prenda apre- 
sada. Y siguió huyendo, con las piernas encogidas, 
sueltos los estribos que cencerreaban por debajo de la 
barriga del caballo, — y el cuerpo echado hacia ade- 
lante, tan hacia adelante que las barbas largas del ji- 
nete se mezclaban con las crines abundosas del bruto. 
Jon la mano izquierda sujetaba las riendas, agarradas 
cerquita del freno, por la mitad de la segunda yapa, 


— T a - 


tocando á veces las orejas del animal. En la mano 
derecha llevaba la lanza, cuyo regatón metálico iba 


«rozando el suelo, y cuya banderola blanca, manchada 


de rojo, flotaba sacudida por el viento. De la muñeca 
de la misma mano iba pendiente — por su manija de 
cuero sobado, un rebenque corto, grueso, trenzado, con 
grande argolla de plata y ancha sotera ruda. 

Alentado por los ¡hup!.... ¡hup!.... del jinete, 
el tordillo se estiraba; — “clavaba la uña” — con sordo 
golpear de cascos sobre la cuchilla alta, dura, seca, 
quemada, lisa como un arenal y larga como el río Ne- 
gro: todo igual, lo andado y lo por andar. 

El hombre no cedía, sin embargo: no disminuía la 
celeridad de la carrera: parecía una desesperación 
perseguida á bola sobre campo abierto y plano; un 
campo triste, pintado de amarillo, el amarillo feo de 
los pastos secos, tostados por el sol y medio despega- 
dos del suelo, de la tierra dura y agrietada, como re- 
boque de barro en horno de estancia, Flores no se veían 
de clase alguna y en vez del habitual olor aromado de 
las lomas, percibíase el olor áspero, quemante, que 
arrancan las sequías prolongadas á la tierra removida, 
allí donde solo hay tallos rotos y ramas muertas. 

De lejos, caballo y jinete casi se confundían.” Los 
perseguidores veían, en los flancos del bruto, las pier- 
nas del calzoncillo, infladas, blanqueando como enormes 
maletas; después una mancha negra, la camiseta de me- 


_ rino, con un triángulo blanco formado por la golilla 


que castigaba la espalda; finalmente, otra mancha os- 
cura, "más pequeña y movible, constituída por las me- 
lenas mezcladas del hombre y del tordillo. 

Los perseguidores eran seis; cinco, mocetones, for- 
nidos, con barbas ralas y morenas como trigal recien 
brotado y caras color de picana asada á punto; el 
sexto era indio y viejo. Tres de los mozos calzaban 
bota de potro; dos iban descalzos. Uno de los que Ile- 
vaban botas había perdido el sombrero y en otro no 
era blusa, la blusa que llevaba. Todos iban armados de 
lanzas con banderolas coloradas. 

No se veía más gente que ellos. en el campo; pero 
se oían retumbos cercanos en varias direcciones, indi- 
cando que la persecución era general. Los mocetones 
habían salido juntos siguiendo al indio que corría á 
un jefe y hacía rato que lo tenían cerca sin poderlo 
coger. Cuando el viejo acertó el primer tiro de bolas, 
los seis hombres rugieron á un tiempo y las seis lanzas 
se blandieron, ganosas de sangre. Al ver que el fugitivo 
frustraba sus anhelos, los talones golpearon los flancos 
de los caballos y sonaron las grupas castigadas por las 
lonjas de los rebenques. Y durante un rato los seis 
fueron así “tapándoles la marca ” á las pobres bestias 
fatigadas. Habían ganado terreno y distinguieron la 
vestimenta del jefe perseguido. 

— Las botas son pa mi!.... — dijo secamente uno 
de los descalzos. 

— Una pa mi, — agregó el otro descalzo. 

— Giieno: y jugamos la otra, — concluyó el primero. 

Al cabo do un rato, otro exclamó : 

— Copo el chiripá! 

Y un cuarto, un jovencito que iba haciendo fuerza 
por ganar la punta, 

— Los estribos son míos, cabayeros ! — gritó. 

Pero el indio que iba adelante y revoleaba las bo- 
leadoras que le habían pasado, contestó con energía de 
jefe, y sin volver la cabeza: 

— Chapiao e mio. 

Y largó las bolas, que fueron á enroscarso en la 
lanza del fugitivo. Este no estaba asustado comu se- 
ría de suponerse : todavía tenía caballo : el sabía adonde 


se iba á salir con el rumbo que llevaba; y el con- 
tinuo castigar de sus perseguidores le decía que sus 
cabalgaduras no irían lejos: habían lanceado mucho en 
ellas, aquella mañana !.... ' 

Otras boleadoras picaron cerca, un poco atrás, cas- 
tigando los garrones del tordillo y la espalda del jefe 
con pedazos de tierra dura, 

La tarde declinaba. De cuando en cuando una nube 
oscura, delgada, nublaba el sol y proyectaba sombra 
sobre la loma; y aquellas cortas interrupciones de la 
radiación solar, producían como un alivio, como un con- 
suelo en el alma áspera del ¡jefe fugitivo. Durante 
esos rapidísimos instantes hacía menos calor y el viento 
azotaba fresco las sienes del caudillo, que tendía siem- 
pre la mirada hacia adelante, con tenacidad, con insis- 
tencia, como si allá, al fin de la cuchilla, en el confín 
azul, le esperase un auxilio ó un refugio, una partida 
amiga ó nn monte espeso. Tanto creía en la salva- 
ción que empezó á dolerle la pequeña herida que te- 
nía, en un muslo, un arañazo de lanza, — y sintióse 
fatigado con la postura violenta que llevaba sobre el 
caballo. Estiró las piernas y después de buscar un 
rato con la punta del pie, logró estribar, fuerte, firmo, 
con satisfacción marcada. Varias veces volvió la ca- 
beza para mirar á sus enemigos, — y los miró son- 
riendo porque los notaba furiosos é impotentes. Ellos, 
en efecto, iban perdiendo terreno y habían renunciado 
áemplear las boleadoras, convencidos de que lo único 
que obtendrían sería perder tiempo” en alzarlas. Por 
eso se resignaban á seguir la presa, de cerca, sin per- 
derla de vista un solo instante, calculando que en el 
campo habían de encontrar algún i caballo  descan- 
sado; y luego que uno hubiera mudado la cosa iría 
como lista. de poncho, Mientras tanto, con que enco- 
nada: avidez seguían al fugitivo sus! miradas ! Jamás 
aguará alguno se vió acosado por perrada más incle- 
mente. “Era inútil que el perseguido se 'ocultara un 
momento al bajar un vallecito, 6 que intentara eseu- 
rrirse por la falda de una cuchilla: bien pronto se 
apercibía de que sus enemigos le seguían con una cons- 
tancia de potrillo guacho. Ellosfabarcaban el campo, 
aquel campo inconmensurable, abierto á los cuatro vien- 
tos, eruzable á todas horas y/en todas “direcciones; las 
cuchillas de ancho bombeo, las lomas ámplias, desnu- 
das, desiertas y despobladas, tristes y monótonas ĉon 
el eterno tapis trigueño de las “gramíneas secas, ence- 
guecedoras con la ardiente reverberación de un sol 
ecuatorial que derramaba torrentes de fuego por entre 
la atmósfera diáfana, liviana, cansadamente gris, tedio- 
saménte uniforme; ellos abarcaban el campo con sus 
visuales inquietas que erraban del suelo al cielo, de 
la cuchilla al bajo, contentos con la soledad, satisfe- 
chos de no columbrar ningún ser humano, ninguna mo- 
rada humana, obstáculos Ó enemigos que hubieran po- 
dido disputarle ó hacerle extraviar. la“ presa. Pobre 
presa!.... desdichado aguará que trotaba confiado, 
olfateando la guarida, pensando quizá en pegarles el 
grito burlón, — como el zorro detrás de la masiega,— 
sin imaginarse que á él también pudiera aplicársele la 
copla cantada en honor de otro congénere: 

«Pobrecito el aguará 
que andaba de cerro en cerro! 


Al cabo de tanto andar 
lo hicieron bostiar los perros»... 


Aquellas cuchillas eran una desolación. No se encon- 
traba ni un caballo enteco, ni un vacuno flaco: la vida 
parecía haber huído de las lomas caldeadas, —sin pasto 
y sin agua, — dejando tan vasto dominio á los escaraba- 
jos y á las víboras. 
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Los perseguidores vieron legar la tarde, vieron decli- 
nar el sol, vieron aparecer las primeras sombras sin sa- 
tisfacer su furioso anhelo de cazar al fugitivo; y cuando 
cerró la noche lo habían perdido de vista y habíanse 
resignado á hacer alto, atar los caballos á soga y en- 
tregarse al sueño para reparar las fuerzas gastadas. Al 
fin hubieron de resignarse á perder la venganza y el 
“carcheo ”, el “carcheo ” sobre todo, que necesitaban 
para cubrir sus desnudeces y que sería siempre escaso 
botín y menguada recompensa á la fidelidad y el valor 
con que servían á su causa. 

En tanto, el jefe vencido trotaba contento por un te- 
rreno quebrado. Sonreía con placer al pensar en sus per- 
seguidores que á esas horas estarían mascando rabia y. 
tragando fuego. Poco á poco el caudillo fué creyendo 
qué nunca había tenido miedo, que nunca pensó en que 
pulieran apresarlo á él, hombre viejo, de colmillo re- 
torcido, aquellos mocetong3 inocentes. Los pobres gu- 
WN 

Llegó á una cañada, un arroyito de márgenes desnu- 
das, pero que debía tener su origen en manantiales pro- 
fundos, cuando conservaba agua en sequía semejante. 

El gaucho se apeó, y, ahuecando la palma de la mano, 
sirvióse de ella para beber con feuición aquella agua fresca 
y pura que corría sobre lecho de piedrecillas blancas y 
arenas finas. Luego quitó el freno al tordillo, el cual 
Inndió el hocico en la linfa y estuvo bebiendo largo 
rato. Después que levantó la cabeza para paladear el 
último buche, que caía á chorros por los lados de la 
boca, volvió á beber, á beber con ansia insaciable. En 
seguida el fugitivo “compuso” el recado, montó y si- 
guió al trote el rumbo que llevaba bien escrito en su 
mente. Ss 

Había cerrado la noche, una noche oscura, una de 
esas noches que, en la inmensidad desierta, en lo ili- 
mitado del campo, donle no se distingue una sola luz 
ni se oye un solo ruido, oprimen el corazón á todo aquel 
que no ha nacido y crecido en los despoblados. Pero el 
jefe derrotado, que no conocía otra vida que aquélla, y 
que había hecho mil veces esas travesías nocturnas, con- 
duciendo soldados en tiempo de guerra y conduciendo 
novillos en tiempo de paz, sentía cariño para aquélla 
que le ocultaba al ojo del enemigo y no le impedía 
proseguir la marcha hacia un refugio seguro. La ale- 
ería había vuelto á su alma, y, olvidando las fatigas, 
se entretenía en pasar revista á los acontecimientos del 
día: á la noche soportada sobre las armas, frente al ene- 
migo, tendidos en batalla; el amanecer nubloso, los 
primeros tiros, las guerrillas y luego las terribles car- 
gas á lanza, el entrevero, el caos, lo indescriptible de 
la batalla; y, finalmente, aquel pánico inexplicable que se 
apoderó del ala derecha é hizo huir despavoridas á tres 
divisiones, — una de ellas de arriba, sin haber entrado en 
pelea, —produciendo la derrota inmediata, una espantosa 
derrota que impidió toda retirada en orden y forzó el 
desbande, la huida, al grito terrible de sálvese quien 
pueda. Tras esta visión rápida y en conjunto de todo 
el drama, el fugitivo se detenía en escenas parciales; 
en la actitud de tal jefe, en la bizarría de tal carga, 
en lo horrendo de tal episodio. ; 

Así. andando, andando por colinas y por valles, vió, 
tras varias horas de marcha, brillar la lámina argen- 
tada de un pequeño regato. En el primer momento no 
le causó extrañeza algnna; pero bien pronto perci- 
bió que aquel cañadón era el mismo pasado horas an- 
tes en el mismo sitio. Y no pulo reprimir su enojo por 
aquella malaventura que le dejaba en situación incierta, 
que ponía en peligro su vida, y que, sobre todo, hería 
hondamente su orgullo de gaucho, de hombre campero 
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baqueano en todas partes y capaz de rumbear, por tino, 
por instinto, por herencia, aun en los pasajes descono- 
cidos, aún en las comarcas que no había visitado jamás. 

Como el caballo intentara detenerse en mitad del arroyo 
para beber nuevamente, el ¡jefe enfurecido clavóle la 
espuela en el ijar sudoroso al mismo tiempo que des- 
sargó sobre la grapa un rebencazo cuyo chasquido oyóse 
fuerte en el silencio inmenso de aquella negra soledad. 
El noble animal pegó un salto, hizo rodar con los cas- 
cos las piedrecitas del vado y traspuso el regato, á 
cuya vera detúvole el ginete con brusco tirón de riendas. 

Durante unos minutos el fugitivo estuvo pensativo, 
recordando cuchillas y bajos, zanjas y cañadas, arroyos 
y ríos, ranchos y estancias. Poco después toda aque- 
lla inmensidad tenebrosa se dibujaba clara y precisa en 
su mente de rastreador, y tornaba á emprender la: mar- 
cha reanudando el hilo de sus recuerdos. Otra vez re- 
nació la confianza en su espíritu y de nuevo sonrió al 
peligro pasado y á las amenazas burladas. Dónde es- 
taría á esas horas Basilio Laguna, que pocos días antes 
le había mandado decir que dejara los blancos, que se 
sosegara porque la lucha iba á ser como el juego de la 
oveja con el lobo, y que concluía advirtiéndole: “Mire 
amigo compadre que más vale ser teru-tero que perder 
el cuero; y no le quepa duda de que silo agarro lo voy 
á degollar como á cualquier hijo de vecino. ” Pobre com- 
padre!.... Quién sabe si no habría quedado él panza 
arriba en las cuchillas! Quién sabe si los cuervos y los 
chimangos no estaban cebándose en su osamenta en 
aquellos mismos instantes!.... 

Y al trote, al trote, cuando el gancho comenzaba á 
extrañarse de no encontrar una serrillada que forzosa- 
mente debía presentarse en su itinerario, vió brillar 
ante su mirada atónita el mismo trozo de espejo, la 
misma lámina de plata del vado de la cañada. Por el 
alma del gaucho pasó algo así como el extremecimiento 
producido por el inesperado grito de una lechuza oído 
en las noches de estío, mientras se toma mate en-el 
patio de la Estancia, junto á la cocina oscura. Fué 
aquello un presentimiento, un rebencazo dado á su fan- 
tasía nativa que emprendió galope por los esterales de 
la superstición. Anuncio, agiiero, presagio; su corazón 
sereno y bravo ante el peligro real y visible, se ablandó, 
—aflojó, —ante la posibilidad de una intervención mis- 
teriosa empeñada en su perdición. Y sintió que las 
fuerzas le faltaban y el coraje se le iba como se le 
va la sangre á la res degollada: á borbotones, á cho- 
rros, en cortos segundos. Trató de luchar, sin embargo, 
é hizo esfuerzos desesperados por evitar aquel círeulo 
terrible 6 inexplicable que lo conducía cada vez al 
punto de partida. Anduvo, anduvo, deteniéndose de 
trecho en trecho, dilatando desesperadamente la pupila 
en su intento de rasgar la tiniebla, desmontando de 
cuando en cuando para palpar el suelo y oler el 
pasto, sofrenando en ocasiones el caballo porque creía 
ver delante un bulto negro que se le antojaba una casa 
y que sólo existía en su imaginación exaltada, y con- 
cluyendo por encontrarse, por tercera vez, en el vado 
del arroyuelo. Entonces no pudo mas y se le llenaron 
los ojos de lágrimas, se apeó, quitó el freno al ca- 
ballo, y sin desensillarlo, se tiró en el suelo, boca á 
abajo, dispuesto á esperar resignadamente el fin que 
la providencia le tuviera reservado. 7 


Al día siguiente, muy temprano, al rayar el alba, 
cuando los teru - terus empezaban á gritar en las altu- 
ras, el jefe despertó, más por hábito de madrugar que 
por sobresalto y precaución; y aquel despertar, tendido 
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sobre el pasto, junto á un paso, y cerca de su caballo 
que pacía ensillado, — causóle malestar por no serle 
posible en largo rato poner en orden sus recuerdos y 
aclarar la situación. Paulatinamente el espíritu del 
gaucho fué renaciendo y aclarándose con la luz que 
blanqueaba el horizonte. Enfrenó, arregló el recado, se 
lavó la cara, montó y partió, seguro de que ya no 
erraría el camino, como cuando se iba por el camino 
real, un camino que él conocía de tiempo y que le Ile- 
varía en pocas jornadas á su pago., 

No había andado mucho cuando sintió tropel á su 
espalda. Se volvió y vió una partida que le seguía. 
El jefe tuvo un instante de debilidad, uno solo, y en 
seguida, convencido de que no tenía caballo para huir, 
de que vodo esfuerzo era inútil para poder escapar, 
dió vuelta el caballo, se echó el sombrero á la nuca, é 
hizo cimbrar la lánza á cuya resistencia iba á confiar, 
no la defensa de su vida, pero si la de su honor de 
cabecilla de partida. 

. De lejos, de bastante lejos, el indio de la partida, — 
que montaba un paugaré brioso y escarceador, — lo 
vió y se largó á escape, lanza -en ristre. Los cinco 
mocetones le siguieron de cerca. 

No obstante seis contra uno, el uno se defendía tan 
bien y los combatientes estaban tan encarnizados, que 
no sintieron acercarse á tres hombres que llegaron 
hasta el grupo á escape, blandiendo las lanzas. Uno 
de esos hombres, un viejo altivo y fuerte, gritó con 
voz imperativa; 

— Alto! No maten á ese hombre!.... 

Los suyos se detuvieron y el indio al ver al jefe, 
bajó la lanza refunfuñando. 

El comandante Laguna se apeó diciendo con calma: 

— No se mata así un hombre que tiene familia. 

Y luego, tendiendo la mano al vencido que estaba 
en el suelo, desangrando por varias heridas : 

— Como está compadre ? — Dijo. — Se acuerda `é 
lo que le mandé 'ecir?...., Amigo hay que crer que 
la taba 'e la vida le suele echar c.... al mejor cla- 
vador. 

El otro contestó ronco: 

-— Es verdá. è 

No pudo tenerse en pie; cayó y largó la lanza; 
pero su rostro varonil contraído por el dolor de la en- 
traña desgarrada, sólo expresó bravura y desprecio. 

— Compadre, tiene algo que encargarme ? — preguntó 
con afabilidad el comandante. 

Por toda respuesta, el gaucho tomó su sombrero y 
arrancó de él la divisa, una divisa blanca, — amari- 
llenta á causa de los soles, — con sus bordes azules, 
de los cuales el de arriba estaba tan descolorido que 
apenas se notaba; pero en cambio, en el medio leíase 
bien claro, con letras de mostacilla azul el lema si- 
guiente: Oribes leyes ó muerte. 

La dobló cuidadosamente, y alcanzándosela al amigo : 

— Quiero, compadre, — dijo — que entregue esta di- 
visa á mw'ijo pa.que se acuerde 'e su padre y pa que 
cuando sea hombre, se la ponga, y muera con ella 
defendiendo su partido, 

— Ta giieno, — dijo Laguna conmovido, tomando el 
trapo y oprimiendo con fuerza la mano de su amigo. 

Durante un largo cuarto de hora permaneció el co- 
mandante al lado de su amigo moribundo. Su faz hir- 
suta y tostada en la cual brillaban unos grandes ojos 
negros de mirada mansa y sensible; su frente lisa y 
serena como el cristal de la laguna cortada, su boca 
contraída por verdadero dolor, expresaba con la since- 
ridad propia del hombre inculto, la pena que embargaba 
su alma grande y buena. 
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El moribundo se agitaba en convulsiones terribles : 
la agonía empezaba, dolorosa, en aquel gran cuerpo lleno 
de vida, de una vida que no quería ser desalojada. El 
sufrimiento era tan intenso que arrancaba al paciente 
rugidos sordos horribles, capaces de conmover á las 
fieras. 

El comandante Laguna sacó su cuchillo, y muy emo- 
cionado : 

— Es fiero ver penar ansina á un cristiano, — dijo — 
vamos á despenarlo. 

Y con movimiento rápido lo degolló de oreja á 
oreja. 

En un momento los soldados desnudaron al muerto 
repartiéndose las prendas, mientras el indio viejo ataba 
la cola “contra el marlo”,+al pangaré escarceador 
que estaba lindo de veras con el “chapiau” de la víc- 
tima. 7 

Después là partida se pusò en marcha siguiendo al 
comandante Laguna que iba en comisión: y al día si- 
guiente, cuando regresaban, se detuvieron ante el ca- 
dáver que desnudo é hinchado por el sol estaba atra- 
vesado en el camino. En el cuello la espantosa he- 
rida había abierto su boca negra, sombría, repugnante, 
retraídos los dos grandes labios amoratados. Las mos- 
cas y los jejenes formaban enjambre sobre la llaga y 
sobre las entrañas que habían salido por las brechas 
abiertas en el tronco por los lanzazos, — y que los ca- 
ranchos y los chimangos habían arrancado á fuerza de 
pico y garra. y 

Se detuvieron un momento. Laguna, contemplando 
con pena el cadáver del amigo, 

— Parese un giley muerto! 

Y el indio viejo, mirándose la pata ancha y desnuda 
desparramada sobre el gran estribo de plata, contestó 
sonriendo : 

— Mesmo!.... Parese un güey po lo grandote. 

Hombre grandote e sonso, — agregó. 

Y escupió por el colmillo. 


JAVIER DE VIANA, 


¡PERPILES BIOGRÁFICOS 


JUAN CARLOS GÓMEZ 


1820-1884, 


Una de las figuras curiosas y notables de los parti- 
dos políticos del Uruguay lo es indudablemente la del 
doctor don Juan Carlos Gómez, personaje que tiene 
tantos detractores como panegiristas, pues habiendo 
transcurrido poco tiempo desde su fallecimiento hasta 
la fecha, la crítica histórica todavía no ha dicho su úl- 
tima palabra ni se ha pronunciado en favor ni en con- 
tra de sus ideas como hombre público ni de su con- 
ducta como ciudadano. 

Mucho se han discutido ésta y aquéllas, y- grandes 
polémicas ha ocasionado en diversas épocas su actitud 
tan en abierta oposición con las ideas imperantes en- 
tre la inmensa mayoría de sus compatriotas, algunos 
de los cuales hasta llegaron á calificarlo de traidor á 
las libertades patrias, y los que en ese sentido no se 
manifestaron, jamás pudieron comprendér cómo un hom- 
bre que había hecho de la libertad un culto, quisiese 
privar de la suya al país en que había nacido. 

El doctor don Juan Carlos Gómez estaba poseído de 


suficiente talento y bastante penetración para no dejar 


-de estudiar los muchos males que aquejaban á la na- 


cionalidad oriental, unos debidos á su sistema político 
administrativo y otros dimanados de lo que podríamos 
llamar flaquezas humanas, pues lo son el desenfreno 
de las pasiones partidistas y la sed de mando que s0- 
lían sepultar á la República en un caos de ambiciones 
vulgares cuando no la lanzaban á la lucha armada que 
tantas veces bañó con sangre de hermanos sus fértiles 
campiñas. 

Creyendo haber hallado las fuentes de estas imper- 
fecciones y deseoso de corregirlas de una manera ra- 
dical y definitiva, pensó que la anexión del Estado 
Oriental á las Provincias Argentinas concluiría con ta- 
les guerras fratricidas y tantas aspiraciones deshones- 
tas que eran un poderosó obstáculo á su bienestar, 
progreso y tranquilidad. 

Como es natural, apenas enunció su idea brotaron 
de todos lados y de todas las fracciones políticas im- 
pugnadores que le combatieron con la férrea argumen- 
tación que suministra el más decidido y acendrado pa- 
triotismo; así es que la doctrina anexionista fué desde 
su nacimiento rechazada por considerarla como tenden- 


-cia funesta, antipatriótica y contraria á la lógica his- 


tórica de los acontecimientos que se han desarrollado 
en esta parte del continente. 

El peligro que suelen correr las nacionalidades tur- 
bulentas enclavadas entre Estados poderosos, tal vez 
fuese también otra de las causas que decidieron al de- 
tensor de la patria grande 4 pretender la unión de los 
pueblos del Plata para reunir elementos de fuerza y 
trabajo, y armonizar tendencias. 

En esto consiste. el error del doctor Gómez que tan 
hondos pesares le produjo, que lo tuvo treinta años 
alejado de su tierra natal, que le costó el enagena- 
miento de numerosas simpatías y por el cual lo tilda- 
ron de apóstata y traidor. 

Pero no lo fué; no; porque nunca quiso aceptar nin- 
gún puesto en la administración argentina donde pudo 
haber sido Ministro, Senador ó Diputado ó hasta Pre- 
sidente de la República en atención á la época de su 
nacimiento: conservó siempre su nacionalidad por más 
que esta conservación lo sometiese á todas Jas tortu- 
ras de la pobreza, en cuya esfera vivió y murió. 

Juan Carlos Gómez había nacido en Montevideo el 
año de 1820, demostrando desde su infancia una rara 
predisposición hacia el estudio del derecho que lo con- 
virtió más tarde en un jurisconsulto y publicista de los 
más notables de América, como notable era su talento 
y notable su erudición. 

Dióse á conocer como poeta el año 1841 recitando 
ante el cadáver del dulce 6 inspirado Adolfo Berro, 
aquellos versos llenos de sentimiento é impregnados de 
colorido y armonía que conmovieron á todo su audito- 
rio. No siempre fué, sin embargo, sentimental, pues 
también entonó la-nota épica en aquel canto á La Li- 
bertad, que al decir de algunos autores “es más que 
un canto, es la historia de la libertad. El poeta es más 
que un cantor, es nn publicista que pone su lira al 
servicio de una fecunda y elevada idea, de una santa 
causa”. Por nuestra parte podemos decir que la gene- 
ralidad de las producciones poéticas del doctor Gómez 
están caracterizadas por un sello de vigor y entereza 
propios del asunto que las motiva. 

Pero su imaginación no se conformaba- con sujetarse 
á los moldes de la métrica; y necesitando más ancho 
campo trocó la lira del poeta por Ja pluma del pole- 
mista. Desde entonces la prensa diaria contó con un 
escritor más y su partido con un campeón decidido de 
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tradiciones y principios, de sus ideas y propósitos. 
PDesde ella tributó culto á la libertad y cuando, jo- 
n aun, se vió obligado á alejarse de sus lares, de- 
dió con talento y brío los sacrosantos dogmás. do 
doctrina democrática, primero en Río Janeiro, des- 
és en Valparaíso donde redactó por algún tiempo El 
reurio, y finalmente en Buenos Aires; siendo sus ar- 
ulos no sólo aplandidos en los Estados americanos 
o consultados por publicistas europeos. 
La generación revolucionaria que esgrimió sus armas 
mtra Rosas, lo contó entre sus próceres, y Gómez, 
liente y entusiasta ocupó nn puesto entre Jos pri- 
ros enemigos del tirano. Y no combatió la tiranía 
defendió la libertad por patriótico egoismo sino por 
blime conyicción de hombre. 
Contribuyó 4 la gloriosa defensa de Montevideo, 
nto de partida y arranque de aquella cruzada liber- 
dora que dió en tierra con el lúgubre despotismo 
l Nerón argentino, Hombre de ideas elevadas y de 
incipios políticos inquebrantables, profesaba la reli- 
ón del deber y del sacrificio luchando esforzadamente 
r implantarlos. 
Al servicio de esta causa puso también su elocuen- 
a de orador, bastando oirlo para convencerse de la 
erza de sus intenciones, de la integridad de sus pro- 
sitos: su palabra respiraba austeridad y rectitud lle- 
ndo todos sus actos el timbre de su honradez pro- 
rbial, bien lo consideremos como simple ciudadano, 
lo juzguemos como hombre público. 
Triunfante sa partido, la lira del doctor Gómez en- 
mdeció, secóse la pluma del periodista, y apenas si á 
rgos intervalos se le ve reaparecer en la escena para 
ibutar algún homenaje de ¡juscicia ó para defender 
erechos conculcados. Ausente, entregado á un verda- 
ero ostracismo espartano porque se dió á sus ideas 
ina interpretación torcida ó equivocada, pensó siempre 
tin la patria y en la libertad, y condenó continuamente 
los tiranos. 
Su alejamiento de la República y su firme propósito 
e no volver fueron motivados por las desgracias que 
neadenaron esta pequeña región del hermoso suelo 
mericano á la que no quiso aportar contingente nin- 
uno después de haber tomado participación activísima 
n las luchas del pasado. ¿Fué cansancio, desilusión 
ingratitud lo que lo indujeron á obrar como lo hizo? 
o ignoramos, pero lo que sí sabemos, como lo saben 
odos, es que nunca dejó de prestar buenos servicios 
la causa de la libertad humana. 
` Juan Cárlos Gómez vivió sus últimos años como un 
lósofo estoico, indiferente y frío en apariencia, pero 
rofundamente conmovido ante el espectáculo de los su- 
esos que se desarrollaban á sus ojos. Su muerte no 
ajerció influencia en la suerte de los partidos porque no 
ué caudillo, pero el sentimiento que produjo fué grande 
orque se había impuesto por la fuerza y rectitud de 
us intenciones. ” 
Tampoco hizo prosélitos porque ya hemos dicho que 
o conceptuaban equivocado, pero “los espíritus selec- 
os que lo rodearon aprendieron de él las virtudes fuer- 
tes que enseñan la abnegación sin límites y la honra- 
dez invulnerable. 
“ Hombre de vasto talento y de nutrida ilustración, 
80 hizo estimar por su intransigencia con la injusticia, 
por su amor á los principios y por su implacable odio 
á los tiranos. 
“Dn juventud porteña idolatraba á nnestro compa- 
triota, á quien consideraban como maestro y amigo. Se 
pronunciaba su nombre con respeto y puede decirse que 
¿Jamás ningún ciudadano alcanzó fuera de su país tanta 


importancia, honores y cariño como Gómez en Buenos 
Aires, Naturaleza de formas primitivas revelaba en sus 
manifestaciones todas las vehemencias de los primeros 
patriarcas. * ; 

Así se expresaba á raíz de su fallecimiento un aplau- 
dido escritor oriental. E 

Murió el 25 de Mayo de 1884, no siendo embalsa- 
mado su cuerpo sino envuelto en blanco lienzo y ence- 
rrado en un ataúd, por disposición testamentaria, pues 
decía que la sábana es la envoltura natural de los ca- 
dáveres, los cuales deben ser devueltos á la madre natu- 
raleza en el mismo estado en que ella los coloca sobre 
la tierra. 


Orestes ARAÚJO. 


LEGISLACIÓN RURAL 


APUNTES SOBRE ALGUNAS DEFICIENCIAS DEL CÓDIGO 


(Publicamos el otro día un trabajo rela- 
tivo á la reglamentación de la caza. Jl 
ilustrado doctor Pacheco, en estos breves é 
interesantes apuntes, toca también de paso 
y atinadamente esa cuestión.) 


Legislación sobre caza 


La reforma del Título IV de la Sección VII “Caza”, 
debe, 4 mi juicio, ajustarse á los principios siguientes: 

La'caza, más que una diversión, es una industria y 
no debe consistir en el mero placer de destruir’ espe- 
cies útiles, sino en el ejercicio reglamentado de un 
derecho que permita al agente obtener los medios ne- ~ 
cesarios para su subsistencia ó para su lícito comercio. 

Teniendo en cuenta la necesidad de proteger la agri- 
cultura contra sus numerosos enemigos, debe prohibirse 
en todo tiempo la caza de las aves insectívoras que 
se alimentan de larvas é insectos, así como facilitar y 
aún estimularse la destrucción en cualquier época del 
año, de todos los animales considerados como dañinos. 

Un Código no debe abarcar aquellas clasificaciones 
que son susceptibles de variación, porque toda altera- 
ciód útil sólo podría introducirse á expensas de la reforma 
del Código á destiempo, -ó, bien de su violación por ra- 
zones de utilidad pública. Ambos extremos son igual- 
mente viciosos. La clasificación de los animales cuya 
destrucción se permita en todo tiempo, y la de los 
otros enya caza conviene permitir sólo en determinadas 
épocas, debe correr á cargo de la Administración pú- 
blica, es decir, del P. E., quien podrá modificarla, am- 
pliándola ó restringióndola por un simple decreto, se- 
gún los dictados de la ciencia, y de este modo nunca 
sucederá que la inclusión ó exclusión de ,una especie 
en la-clasificación adoptada pueda convertirse de suyo 
en materia legislativa, sujeta á todos los complicados 
trámites que presiden á la formación de las leyes. 

Esas clasificaciones podrá proponerlas al P. E. la 
Comisión encargada de la revisión y reforma del Código, 
y cualquiera modificación que se introdujere más tarde 
en ellas, debe hacerse siempre previo el asesoramiento 
de la Asociación Rural del Uruguay. 


El cnemigo común 

El art, 294 y siguientes del Código Rural no esta- 
blecen claramente la obligación de destruir los hormi- 
gueros. 5 
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A mi juicio, debe estudiarse el medio de hacer im- 
perativa tal obligación, con las consiguientes sanciones 
eficaces, á fin de que los predios cultivados se vean 
libres de esa plaga. La unión solidaria de todos los 
agricultores en ese común propósito, puede contribuir 
positivamente á ello. 


Contra la invasión de arena 


` Ocupándose el Código Rural del dominio de las aguas 

públicas y de la limitación de las costas, podría regla- 
mentarse también la extracción de las arenas, para fi- 
jar definitivamente las atribuciones de las Municipali- 
dades al respecto y avivar, su ejercicio. 

Podrá también contemplarse la necesidad de conver- 
tir en tierras aprovechables Jas inmensas extensiones 
del Este de la Bepública, invadidas hoy por las arenas 
del Atlántico. Ésta es, ciertamente, una solución de 
futuro, porque el valor depreciado dé esas tierras en 
el presente, imposibilitaría cualquier transformación que 
se proyectara de inmediato. Pero la ley, previendo ese 
futuro, puede en el entretanto allégar los medios y 
elementos conducentes, fomentando en lo posible con 
primas y exenciones las iniciativas siempre proficuas 
de los propietarios. 


Aguadas artificiales 


El agua es un elemento necesario para la ganadería. 
Todo ganadero debe procurársela, construyendo abre- 
vaderos y ftajamares, si no tiene en su campo corrien- 
tes de agua, El Código debería ser más explícito en 
éste punto, estableciendo obligaciones preceptivas al 
respecto, cuando la topografía del terreno permita la 

- construcción de aquellas obras. De tal suerte, se ami- 
norarían los estragos de la sequía y podría evitarse 
tambien la dispersión de las haciendas y su consiguiente 
mezcla, 


Profilaxia de las pestes 


Según una clasificación corriente; Jas enfermedades 
reputadas contagiosas en el ganado son las siguientes: 

La peste bovina en todos los rumiantes. 

La neumonía contagiosa en el ganado vacuno. 

La viruela en la especie ovina. ` 

El muermo (lamparones) y la sífilis en las especies 
caballar y lanar. 

La rabia, el carbunclo y la sarna en todas las es- 
pecies, 

La fiebre aftosa en las especies ovina y bovina. 

El moquillo y la influenza en la especie caballar, 

La actinomicosis en todas las especies. À 

En general la propagación de estos contagios en los 
animales debe combatirse casi con los mismos medios 
que aconseja hoy la ciencia para combatir las epidemias 
que afligen al género humano. 

Una legislación previsora, de grandes proyecciones 
para lo futuro, ya que al presente toda innovación 
desconocedora de la rutina presenta sus serias dificul- 
tades, debería reposar sobre el servicio organizado de 
una junta ó cuerpo de sanidad veterinaria encargada 
de hacer efectiva la policía correspondiente, cuyos prin- 
cipales. cometidos serían: el aislamiento de animales 
enfermos, iniciado en primer término por el que los 
tuviere, con la obligación de anunicar la enfermedad 
á la autoridad del distrito ó sección, quien, previo in- 
forme ó inspección del veterinario de servicio, dispon- 
dría, según los casos, el secuestro Ó destrucción del 


animal, la desinfección de caballerizas, establos, coche 
wagones y otros medios de transporte. — Otro cometid 
de la policía sanitaria sería, además, la reglamentació 
del transporte y circulación del ganado, así como la p 

hibición de cuerear animales muertos del carbunclo, qu 
deben ser cremados, y finalmente, la prohibición de ve 
der carne de animal muerto de cualquier enfermedal 
todo bajo las sanciones penales més eficaces. 


Legislación sobre ciertas industrias 


El Código Rural debería legislar también sobre I 
industrias derivadas de la ganadería y agricultura, fi 
jando los principios generales de su establecimiento él 
cuanto á la higiene y seguridad públicas. 

Aunque á las Municipalidades les está cometida 
reglamentación de esas industrias, conviene, con todé 
recopilar y ampliar en una ley de fondo como el 06 


organización jurídica, á lo menos en su parte forma 
Se aseguraría así su mejor cumplimiento y observa 

ción. 5 ; 
Pueden establecerse tres categorías, que son las adop 


tantes: 

1.2 Industrias que por los residuos que arrojan, l 
emanación de las elaboraciones ó los peligros de explo 
sión, no pueden establecerse cerca de las poblacionel 
urbanas. 

2^ Industrias que pueden funcionar en los pueblos, 
sujetándose á ciertas reglas aconsejadas por la cienci 
y la experiencia, 

* Industrias que pueden funcionar en cualquier 
parte sin permiso previo de la autoridad. 

La clasificación la haría tambien el P. E., previo e 
asesoramiento competente. 

La necesidad de una legislación permanente al res 
pecto, enya éjecución correría siempre á cargo de la 
Junta E. Administrativa, se impone con sólo recordar 
que merced á la ambigiiedad imperante, pudo ha 
tiempo una destilería establecida cerca del pueblo- del 
la Paz, despoblar y. arruinar esa pintoresca residencia 
intoxicando las aguas del arroyo con los residuos pes- 
tilentés qee arrojaba en su lecho. 


y ArLronso Picneco. 


OPINIÓN SSI 


Nadie: da tres vintenes por su cara. Pero está visto 
que el talento, como las virtudes, brota de adentro. No 
asoma al rostro como la vergüenza, sino que, como el 
champagne, hace ebullición en el fondo y sale en cho- 
rros para fuera. Campo es un libro maravilloso. Y le ha 
salido á su autor, de abajo mismo de sus ojos grandes 
y comunes, de adentro de su aspecto igual á tantos de 
los que cruzan la ciudad. Leérlo, meter el espíritu todo 
en las páginas admirables de Vencedura, para quedarse 
imaginando al /o Luis, es salir de dar la mano á un 
hombre que sabe mucho, á un artista de la pluma que 
principia gustando y acaba por asombrar. Pasa con este 
libro nuevo, (un modelo de arte, como mueble de Dor- 
naleche y Reyes), lo que con los dulces ricos: no hay 
que dejarlos por la mitad. : 

Truncar su lectura es irse de al lado de un-maestro 
que daba una lección sabia. Y Viana aparece maestro. 
Su primer libro, es obra para aprender á escribir bien.— 
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el trabajador Bernárdez, debe andar por otro barrio 
La Oruxzada contándoles esto mismo. Yo me quito 
impresión y se la paso 4 Vds. Campo es un libro 
ravilloso. Siquiera por que nos pinta, debemos mi- 
os en él. 


Luis Maeso. 
Septiembre 10 de 1896. 


RIQL S IGNORADAS 


OS ÁRBOLES INDÍGENAS 


TEMA PARA LA PRENSA DEPARTAMENTAL 


Se ignora generalmente lo que encierran nuestros 
ntes, en maderas de construcción, utilizables, tanto 
la carpintería como en la ebanistería. 

Los árboles indíjenas no tienen mejor destino que 
de alimentar los fogones del país, como si el cahe- 

2, el guayabo, el laurel, y el caaobetí, ete., no pudie- 
n ser empleados en la fabricación de mangos para 
rramientas, de rodados, de envases, de cajones y de 
vebles. 

El señor don Francisco Piria presentó en la Exposi- 
n Nacional pasada, un barril hecho con duelas de ca- 
n. Con eso quedó probada una de las aplicaciones 
ra que se presta la madera de ese árbol. 

Conozco un estanciero del litoral que tiene unos 
mebles de sauce colorado. —He tenido ocasión de ver, 
uí en Montevideo, magníficas esculturas de laurel 
gro. Es una excelente madera, nos decía el escul- 
r, para estos trabajos, lo mismo que para muebles, 
ero no la traen de campaña. 

Con el caaobelí se hacen sillas y se han hecho tam- 
ién pianos, con un éxito completo. 

Con tantos elementos en casa que pueden traerse 
n dos días 4 Montevideo desde los confines de la Re- 
ública, por la vía fluvial ó férrea, con establecimien- 
s perfectamente montados para elaborarlos, no se 
xplica por qué no hemos de aprovecharlos, por qué 
mos de estar pagando tributo á la industria agena 
lasta para el cabo de un martillo. 

No quiero decir que debamos abstenernos de intro- 
ucir maderas extrangeras: nada de eso. Necesitamos 
lgunas; pero no en la extensión que las consumimos; 
ese mismo tributo, el país puede disminuirlo cón la 
xportación de sus propias maderas, que encontrarán 
fácil colocación. El vecino estado de Rio Grande, ha 
emostrado más tino que nosotros. Hace tiempo que 
tiliza en sus industrias las maderas de los mismos 
rboles que nosotros echamos al fuego. 

Las aplicaciones que lhe indicado, y que desearía 
o fueran hechos aislados, para honor del país, deben 
hacerse conocer de los propietarios rurales para que 
ntreguen sus maderas al comercio, para que cuiden 
ejor sus montes, siquiera con la perspectiva de ma- 
ores rendimientos y para que separen los árboles 
maderables de los que no sirven más que para leña. 
La bondad de la madera depende de la época en 
que se corte el árbol. Tratándose de una explotación 
oco conocida, no sería extraño que el aguijón del Iu- 
ero indujera á cortar las plantas en cualquiera esta- 


Ese error debe prevenirse con una ley que esta- 


blezca las estaciones del corte y la manera como debe 
practicarse. ; 

A medida que se exploten los montes, debe com- 
pensarse la que se extraiga con nuevas plantaciones. 

Como esto es una cuestión de interés general, por- 
que de ella depende la regularización de la caída de 
las lluvias, es necesario que se estimulen las grandes 
plantaciones creando un premio en dinero, destinado 
al que en un plazo determinado presente mayor área 
sembrada de árboles de gran porte, 

He aquí una lista de los árboles indígenas que en 
mi opinión mevecen cultivarse para aplicaciones indus- 
triales. 

Algarrobo. — ( Prosopis alba.) —Arbol de excelente 
madera para la carpintería. Otro algarrobo (el Proso- 
pis dulcis) contiene mucho tanino en la corteza y 
puede usarse para curtir La madera es apropiada 
también para la carpintería. Los frutos son comestibles 
y un buen alimento para los animales. 

Arbol de la leche. —(Excucaria biglandulosa.) —La 
corteza de este árbol proporciona una fibra textil muy 
resistente, digna de aplicaciones. 

Arbol de la coca. —(Erytlroxylon ARTO )=La 
madera de este árbol es de las que llaman madera de 
ley. Es muy excelente, tanto en obras de carpintería 
como de tornería. 

Arrayán. —(Blepharocalis cisplatensis)— La leña y 
la corteza de este árbol son ricos en tanino y pueden 
emplearse para curtir. 

Blanquillo — (Sebastiana Klotzchiana) — Arbol cono- 
cidísimo en todo el país. Su leña es de primer órden, 
y huy pocas que la ofrezcan mejor para la fabricación 
de carbón. ; 

Cambará. — ( Moquinia polymorpha ) — Arbol frecuente 
al Norte del país. Las hojas gozan de gran fama- como 
remedio para las afecciones del pecho, y no sé hasta 
qué punto han justificado los hechos esa fama. La 
madera, que es aromática, sirve para la carpintería. 

Canelón — ( Myrsine tloribunda.) — La madera de 
este árbol se presta para la carpintería y la tonelería. 
Si alguna duda ocurriera sobre esta última aplicación, 
bastaría para disiparla, el hermoso barril que tuvo en 
la Exposición Nacional don Francisco Piria, fabricado 
con maderas de un canelón del monte de Piriápolis, 

Caaobeti 6 Francisco Alvarez 6 Açouta cavallo. — 
(Luhea divaricata.) — Arbol de gran porte, común en 
las márgenes del Río Uruguay y en los departamentos ` 
de Tacuarembó y Cerro- Largo. 

Proporciona una buena madera, que se emplea gene- 
ralmente en la fabricación de sillas. Se ha empleado 
también con buen éxito en la fabricación de pianos. 
La corteza contiene bastante tanino y puede servir 
para curtir. 

Caoba. —( Bauhinia candicans.) — Arbol de excelente 
madera para la ebanistería. 

La corteza contiene mucho tanino. 

Coronilla. — ( Scutia buxifolia.) — Madera de gran 
resistencia, muy propia para la tornería. 

Chalehal. —(Sehmidelia edulis) — Arbol de fruto co- 
mestible. La madera es utilizable y resiste bien la 
humedad. 

Guaviyú. — (Eugenia guaviyú) —Arbol 
madera para trabajos de ebanistería. 

Guayabo. — Existen dos que merecen cultivarse, uno 
por el fruto y otro por la madera. 

El primero es muy conocido; se cultiva en muchas 
quintas del Departamento. Prende de estaca perfecta- 
mente. El otro es de muy buena madera, destinada á 
despertar interés dentro de pocos años. 


de buena 
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Lapacho. —(Tecoma sp.) — Arbol de hermoso porte, 
madera dura, resistente 4 la humedad y excelente para 
construcciones. 

La madera y la corteza dan una materia colorante 
aplicable 4 la tintorería. i 

Laurel negro.— (Ocotea Arechavaleta.) — El mejor 
de los árboles del país. He visto ejemplares de 1™20 
de diámetro. Es una de nuestras principales maderas 
para obras de ebanisiería, de un tinte oscuro que 
aumenta en belleza 4 medida que envejece la madera. 
Es sensible que esa madera no entre á Montevideo 
sino para calentar los hornos de las panaderías. 

Nandubay.-— (Prosopis ñandubay.) — Arbol de utilí- 
sima madera en la carpintería. Por lo regular no se 
emplea en el país más que para postes de alambrados. 

Nangapiré.-—-( Eugenia sp.) — Arbol de buen porte. 
Merece cultivarse porel fruto y por la madera. 

Palo amarillo. —(Berberis glaucescens.) — Este árbol 
debe sin duda su nombre al color de la madera. Vive 
hasta en terrenos pobres. La raíz secada y sometida 
á la cbullición, da una tinta amarilla, que ha sido 
empleada ton éxito fuera del país para teñir pieles. 

Quebracho. —(Moya spinosa. )— Arbol muy común 
en el país, de buen porte, y de madera muy propia 
para construcción de piezas de resistencia. Contiene 
gran cantidad de tanino, á punto de que en algunas 
partes de Europa se prefiere la madera del Quebracho 
á la del Roble para emplearla en la curtiduría. Si no 
recuerdo mal, creo haber leido en una correspondencia, 
que la concurrencia era tal y tan ventajosa para el 
Quebracho, que se pensaba en Alemania y en el 
ducado de Luxemburgo, elevar los derechos de intro- 
ducción. Esta referencia espero que despierte Ja atención 
de los que tienen grandes cantidades de Quebracho en 
sus montes, 

Sauce blanco. — (Salix Humboldtiana.) —La madera 
de este árbol es muy usada en la construncción de 
cajones, cepillos, etc. Crece bien á orilla de los arro- 
yos. Con la mayor facilidad pueden formarse sauzales 
en pocos años con solo plantar gajos de 2 metros, en 
la -estación de invierno. Teniendo tan fácil salida la 
madera y ofreciendo tan pocas dificultades la planta- 
ción, no se explica la indiferencia de la gente de campo 
con ese árbol. 

Sauce colorado. —(Salix Martiana.)— Menos común 
que el anterior. Arraiga con mucha facilidad. Con la 
madera se pueden fabricar hasta muebles. ` 

Sombra de toro. — ( Jodina rhombifolia.) —Este árbol 
ofrece una madera compacta, resistente y aplicable á 
la carpintería. 

Tembetary. —(Xanthoxylon hiemale.) —Este árbol pro- 
porciona una madera blanca, que se puede utilizar en 
la ebanisteria. 

C, B. CANTERA. 


LAS RAZAS CABALLARES 


NOTAS PARA NUESTROS CRIADORES 


Es éste el problema más difícil de resolver, porque 
no siempre los pedigrees en las razas de tiro, son la 
exactitud de la sangre del animal. 4 

Por esto difieren tanto los mestizos de un criador 
á otro en los mismos cruzamientos, y considero que 
poca luz daremos aconsejando el cruzamiento A ó B. 

Tendremos en cuenta que, excepción hecha del ca- 


` gunda. 


ballo de carrera, en las otras:razas no nos proponemol 
obtener reproductores, sino productos, y en este sentidi 
debemos guiarnos por la alzada y la formas; formal 
caballos de tiro. liviano y tiro pesado de carruaj 
pesado de carros, prados, etc., ya sean éstos de Pë 
cherón, Clydesdale, ete.; lo mismo debemos procede 
con los caballos de andar, auuque sobre la base di 
raza criolla, que tan rústica y sufrida es para el tra 
bajo seguido. 
Creo que nuestro interés del momento sería obtene 
el caballo de guerra para ejércitos europeos, en si 
talla, en su alzada y formas; lo que se debería hace 
conocer á los criadores. 
Por lo demás, está fuera de discusión que para d 
energías en la sangre del animal, debe usarse el ca 
ballo puro de carrera; pero la alzada y las formas 
segun la aplicación á que se destine el producto, deben 
obtenerse por la madre.  ' 
` Juzgo que nuestros esfuerzos deben dirigirse á obte 
ner el caballo de exportación, de tiro pesado y par 
guerra con destino 4 Europa, y el de tiro liviano y 
silla para el Brasil. ` 


ENRIQUE ARTAGAVEYTIA. 


LA GRAN INDUSTRIA 


NOTAS DE UN VITICULTOR 


Calidad de los vinos. — La calidad de los vinos pro 
ducidos en el país, teniendo en cuenta las deficiencias 
de elaboración, es excelente. Su tipo es semejante a 
de los vinos franceses, fluctuando su graduación alco 
hólica entre 10% y 149, según las variedades y las con 
diciones del suelo. 

La práctica de la fabricación de vinos de orujo ó 
segundos vinos, debe ser reglamentada por el Estado: 
á efecto de impedir sean librados al consumo público 
como vinos de primera ó mezclados con éstos; de ma- 
nera que sólo podrían expenderse como vinos de se- 


Variedades de cepas que más conviene cultivar de las 
que poseemos actualmente. — De las variedades de viña 
que hay en cultivo en el país, puede aconsejarse el de 
las siguientes : 


J Borgoña (Gros Bourguignon, ) - 
Tinto $ Vidiella, 
1 Harriague, 
| Cabernet, 
tp; Côte Rouge, 
Tinto Pinot, 
Merlot, 


que, respectivamente, producen por hectárea 20.000, 
15.000, 20:000, 6.000, 10.000; 8.000 y 10.000 kilọ- 
gramos. 

Sémillon, 
Sauvignon, 
Pinot, 


Blancas 


que, respectivamente, producen por hectárea 12,000, 
15.000 y 10.000 kilogramos. 

Hay, además, otras variedades, como la Vidiella y 
la Harriague, blancas; la Portuguesa, negra y blanca, 
cuyo cultivo convendría aconsejar á título de ensayo, 
en razón de ser poco conocidas. 


Comparación de nuestra producción por hectárea con 
la de otros países de clima semejante al nuestro. — Se 
puede afirmar que, en identidad de condiciones de cul- 
tivo, nuestra producción es mayor que la de los paí- 
a ses vitícolas de Europa; la de Francia, por ejemplo, 
J es algo mayor que la nuestra, en cuanto sus viñedos 

están constituídos, en general, por variedades de gran 

rendimiento, vigorizadas por, pie americano. 

Cuando nosotros la imitemos, que es á lo que debe- 
mos dirigir nuestros esfuerzos, es decir, cuando nues- 
tras viñas tengan por base las americanas, será mayor 
nuestra producción, en todos los casos, que la de las 
viejas regiones europeas, cuyas tierras decrépitas no 
pueden comunicar á la planta el conjunto de elementos 

T vegetativos que contienen las nuestras. 

Careciendo de datos para comparar nuestra produc- 
ción con la de Chile y República Argentina, nos limi- 
tamos á afirmar que la nuestra es mayor en general 
que la de Europa, 

j Cuáles son las mejores variedades que debemos adqui- 
© vir y cultivar, — Las variedades que se cultivan con 
3 éxito en Europa, y que convendría traer al país, son 
las siguientes : 

4 


Aramon (de gran producción ), 
Híbridos Bouschit, 
Carignane. 


viticultura. — En todos los terrenos de la República se 
pueden cultivar todas las variedades de la especie vi- 
nífera: en cuanto al cultivo de las americanas, con- 
viene darse cuenta de la composición del suelo, á los 
efectos de la adaptación, y esto sólo podrá llevarse á 
la práctica cuando haya laboratorios químicos que lo 
hagan en condiciones económicas abordables, 
Porvenir de la viticultura. — La viticultura está lla- 
= mada á ser la primera industria agrícola del país, si 
los agentes indispensables para su desarrollo se colo- 


can al alcance de las personas que quieran emprender 
su cultivo, esto es : enseñanza de la viticultura cien- 


| Condiciones del suelo y clima para el desarrollo de la 
y 


tífica, instituciones de Crédito Agrícola, y protección 
decidida del Estado en su favor. 


Pano VARZI. 


SUELTOS DE LA REDACCION 


TINTA FRESCA 

Tenemos aquí tres libros que nos son gratos á dis- 
tinto título : Lybia, una interesantísima novela de Nicolás 
Granada, el narrador más fino, intencionado y feliz de 
la literatura platense, — Campo, un vigoroso libro na- 
cional de Javier de Viana, toda una credencial de es- 
eritor naturalista, pero de los buenos, —y un estudio so- 
bre la Enseñanza Agrícola de Dionisio Ramos Montero, 
un oriental diplomático que hace honor á la República y 
que le rinde provecho. De todo esto debemos una no- 
ticia detenida que pagaremos pronto. Conste. 


DOS CASAMIENTOS 


Alfredo Arocena se ha casado, Ya se nos ha echado 
á perder la pluma con que, en candorosos y rosados tiem- 
pos, bordábamos de toda buena té el delicado motivo 
de las noticias sociales. Es este un rudo periódico, 
sin flexibilidad ni colores, —rehacio al guante blanco. 
Pero el corazón no se ha echado á perder como la 
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mano. Si la mano no acierta ya á florear los mensa- 
jes nupciales llenos de gratos auspicios, el corazón los 
siente con la antigua delicadeza, que en este caso 
acendra la simpatía. 

Y no requiere esfuerzo ni virtud astrológica el pre- 
sagio de que el hogar de Arocena será un nido de di- 
cha, un centro amable y grato de cultura social, per- 
fumado con el suave y casto incienso de las virtudes 
domésticas, — sí: no será difícil tejer un buen vaticino 
para el porvenir de Arocena y de su joven y bella com- 
pañera — grácil y delicada flor morena, convertida en 
esposa por la magia del amor santificado — alegría vi- 
viente del mundo! j 


Otro casamiento que nos place — el de Arturo: Gi- 
ménez Pastor — un incansable, un fecundísimo trabaja- 
dor intelectual — un hijo de su talento y de su es- 
fuerzo. Hace bien. Ahora sentirá él, después de po- 
nerse en caja, que vale por dos Arturos — el presente, 
y el futuro que se presume y se ansía. Para el trabajo 
intelectual damos fe de que no hay como casarse. Es 
una maravilla como alcanza el tiempo, y como abunda 
la energía nerviosa que antes derrochábamos, aunque 
más no fuera, en los plantones de las esquinas! En 
este sentido somos concienzudos propagandistas del ma- 
trimonio. Que Arturo Giménez Pastor lo sea también 
cuando lleve dos años de casado, es lo mejor que po- 
demos desearle. 


ZORRILLA DE SAN MARTÍN 


Bien venido sea el poeta. Ha llegado á la tierra que 
ama y que de él se enorgullece—porque en su férrea 
lira de bardo vidente ha palpitado siempre la grande 
alma de la patria, Bien venido sea el poeta nacional, el 
cantor del viejo Artigas, el poeta de la flora, del paisaje, 
de la leyenda genésica de este país que el encanto de 
su verso describe como-un país de maravilla. Las le- 
tras nacionales se atavían para recibir á su galano pri- 
mado, que viene de pasear en el viejo mundo nuestra 
joven bandera literaria. Bien venido sea el poeta al seno 
de la patria — su amada musa. 


CONFERENCIAS POLÍTICAS 


Las que ha iniciado el Club Venancio Flores revelan 
desde luego la espansión de un espíritu entusiasta y sano 
en la juventud colorada, que utiliza el medio democrá- 
tico y noble de la tribuna pública para decir las glorias 
del partido, y honrar á sus próceres, y expresar sus 
ideales y afianzar bizarramente la inmortalidad de su 
credo político. 

La última la dió el doctor don Francisco Rondean, 
desarrollando con soltura y energía su tema: Breves 
consideraciones históricas sobre las Administraciones co- 
loradas. Mereció los aplausos y plácemes que recibió, en 
el curso de su conferencia y al bajar de la tribuna. 

Cariñosamente instado el Redactor de este periódico 
por la concurrencia para que tomase la palabra clau- 
surando el acto, salió del paso pronunciando algunas 
frases, que rehacemos en parte á continuación : 

Dijo que él no tenía la culpa si no se llevaba la con- 
currencia una buena impresión oratoria. Que ya que no 
había más remedio diría algnna cosa, por más que su 
palabra fuera á sonar como un viejo y desapacible acor- 
deón después de oír á una buena guitarra templada de 
prima arriba. 

“No solo nos ha revelado, dijo, el doctor Ron- 
deau, sus apreciables condiciones oratorias, sinó tam- 
bién y muy especialmente, su condición simpática de 
colorado tradicionalista, Es un criollo de la marca de 
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Rivera, como yo me honro en serlo, como lo és toda 
la juventud colorada, más enamorada de la tradición 
cuanto más la acrisola el tiempo — cuanto más el tiempo 
prueba su resistencia granítica contra la pasión de los 
hombres y la acción de los acontecimientos, que arro- 
llan.lo deleznable y respetan lo fuerte, — que se llevan 
al médano por delante y se estrellan en la montaña. 

“La juventud colorada, los hombres nuevos, abomi- 
nan las intransigencias fratricidas de que blasonau sus 
adversarios, porque las juzgan fruto de impotencia y 
de barbarie que la civilización política debe arrancar y 
echar por tierra. Pero son, —pero somos — partidarios 
de una pieza. De nuestro partido lo aceptamos todo: 
sus glorias y sus desgracias, sus crepúsculos y sus auro- 
ras, sus triunfos y sus derrotas. Porque si hay en nuestra 
leyenda partidaria alguna página que pueda darnos pe- 
sar, no hay ninguna, — una sola-—que pueda darnos ver- 
glienza, y hay centenares que nos llenan de orgullo el 
corazón!.... Errores? Y como no ha de haber erro- 
res en la tormentosa historia de nuestro Partido, si no 
es una legión de impecables, — si nunca ha pretendido 
ser un coro de serafines el Partido Colorado! Es una 
hueste humana, un partido de lucha, sujeto á todos los 
errores y las pasiones de los hombres, pero también 
iluminado en sus grandes horas por todas las virtudes que 
ennoblecen á la criatura humana y la subliman, eleván- 
dola á la excelsa dignidad del arquetipo y sancionando 
su soberanía sobre todas las especies que se agitan y 
luchan por la vida en la redondez del planeta. 


“Por eso, por que es humano, ha hecho el Partido 
Colorado un gobierno eficaz y positivo, conduciendo á 
nuestra joven nacionalidad entre las codicias extrañas 
y las discordias intestinas,—entre los aciertos y las caí- 
das propias de una democracia sana, pero bisoña—con- 
duciéndola á sus nobles destinos por caminos acciden- 
tados, pero nunca interrumpidos; trabajando, por que el 
trabajo es la ley de la vida—pero dando, garantiendo, 
sustentando con su sangre todas las libertades,--por que 
la libertad es su suprema aspiración, —la libertad es su 
razón de ser, su númen, su alma, su verbo—es el espí- 
ritu santo é inmortal que lo anima desde su origen, flo- 
tando en las más recias borrascas, como según la pala- 
bra sagrada de la Biblia, cuando el mundo era un caos, 
el espíritu de Dios flotaba sobre las aguas! 


ECOS PATRIÓTICOS 
EL 25 DE AGOSTO EN EL PAÍS 


Tuvimos designio de hacer en el número anterior 
una reseña sumaria de las fiestas celebradas el 25 en 
toda la República, cuyo espirítu cívico vibró ese día pa- 
triótico y entusiasta. Pero la circunstancia de no haber 
recibido á tiempo periódicos de todos los Departamen- 
tos nos impidió tan grato propósito. 

No se pudo preguntar cual Departamento hizo fiesta 
pública el 25 de Agosto. Ni se pudo preguntar cual no 
la hizo, por que la hicieron todos, unos con más brillo, 
otros con más provecho para el pobrerío, — estos con 
más bullicio, aquellos con más arte — pero todos con 
noble y patriótica intención, 

Estas líneas las escribimos especialmente á causa de 


, liaber recibido una carta de un buen amigo de Treinta 


y Tres donde las fiestas tuvieron uu desarrollo y bri- 
llantez considerables — escepcionales puede decirse, en 
atención á los recursos locales. Desde la prensa, repre- 
sentada por La Verdad y La Pax que hicieron núme- 
ros especiales, hasta las autoridades, cuyo prestigio y 
arraigo popular se pusieron en relieve, demostrando la 


corrección y cultura con que el Coronel Casalla desem- 
peña su elevado cargo, todos contribuyeron á animar el 
espíritu del pueblo, Bailes, manifestación pública, dis- 
cursos, iluminación, no faltó nada de lo que en la lo- 
calidad podía ser utilizado para exteriorizar el regocijo 
patriótico del entusiasta pueblo de los Treinta y Tres, 

A todos los Departamentos que celebraron la gran 
fecha patria nuestro pláceme, por que es con esas expan- 
siones, con esos recuerdos filiales, con esas acciones re- 
verentes, con esos holocaustos incruentos ante el ara po- 
pular de las glorias nacionales, como se vá acentuando 
el espíritu de la patria y diseñándose cada vez más, entre 
los pueblos de América, el vigoroso perfil definitivo de 
nuestra nacionalidad. 


LA PRENSA AMIGA 


Continuamos anotando algunas de las transcripciones 
con que la prensa nacional honra y prestigia los tra- 
bajos de La Cruzaba. Gracias de nuevo. 

— El Capitán Romero, por Juan L. Cuestas. —(La - 
Nación. — Montevideo). 

— La India, por Juan L. Cuestas. — ( La Nación. — 
— Montevideo)... 

— Los Caudillos. — ( El Día. — Montevideo ). 

— Doctor Álvaro Guillot, (Boceto. ) — El Progreso. 
Florida. ) 

— La India, por Juan L., Cuestas. — (El Día. — 
Paysandú). 

— La Trocha Angosta, por el doctor Carlos García 
Acevedo. — (La Lealtad. — Trinidad ). 

— Necesidades rurales, por J. ©. Hall. — (La Leal- 
tad. — Trinidad.) : 

— Policías rurales, — (El Nacionalista. — Melo. ) 

— kietiguias Nacionales. —( El Departamento, San José.) 

— La Escuela rural. — ( El Nacional. — Melo. ) 

— La Trocha Angosta.—(El Comercio.—Fray-Bentos). 

— Juventud sin rumbo. — ( La Tribuna Popular. — Fl 
Bien. — Montevideo. ) 

— El Ayudante del 24, — (El Argos. — Durazno.) 

— Reformas escolares. — El Pueblo. — Paysandú. — 
(El Departamento. — San José.) 

El Jockey Club, importante publicación sportiva que 
escribe Alfredo Thomás, un envidiable y vigoroso tem- 
peramento de periodista, nos hace el regalo de trans- 
cribir una fugaz crónica escrita con ocasión de una vi- 
sita á la cabaña Reyles, exornándola con éstas flores 
que aceptamos solo por que las abrió la amistad, — 
el inolvidable compañerismo de otros tiempos de lucha: 

“Pácivas DE BerNARDEZ. — Una tarde en lo de Reyles. 
— Nos disponíamos á reflejar las impresiones experi- 
mentadas por nosotros en,un paseo que hicimos á la 
“Cabaña Melilla”, de propiedad del inteligente y pro- 
gresista compatriota, señor Carlos Reyles, cuando llegó 
á nuestras manos un ejemplar de La Cruzaba, con un 
lindo artículo, en que el director de aquella interesante 
revista, el distinguido escritor, señor Manuel Bernárdez, 
describe, con las brillazones de su estilo, rico y con- 
ceptuoso, aquel importante establecimiento, que honra 
á la República. No podemos resistir á la tentación de 
trascribir esa hermosa página de Bernárdez, en que se 
habla, como no podríamos hablar nosotros, de asuntos 
en armonía con la índole de Jockey Club, lamentando 
que el tamaño de este periódico nos obligue á publicar 
por partes el artículo de nuestro amigo, el director de 
La Cruzaba.” , 

IMPRENTA ARTÍSTICA, DE DORNALECHE Y REYES - 

Calle 18 do Julio, núms, 77 y 79,—Montevideo. 


